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- TUMUSLA 


ARTES Y 
LETRAS 


Rectificación histórica por 
EMILIO MEDINACELI 


La batalla y victoria que selló la 
independencia del Alto Perú y de 
Bolivia, coincidiendo con el día del 
descubrimiento y de la fundación de 

ex Villa Imperial de Potosí, fué el 


,¡A% de Abril de 1825: del Magno Año 


le la creación de la República, en 
margen norte del río y la altilla- 
ura del 'Tumusla, fué en día de 
eves Santo, como lo asevera el 
eral O'Connor. El combate y la 
atalla campal, y dispersiva, de la 
visión realista de Olañieta, se pro- 
ujo desde las 3 de la tarde basta 
las 7 de la noche, en que fué cerra- 
o el frreconocido Día de Gloria 
ra el ex-Alto Perú, y Bolivia, con 
a victoria y la capitulación de las 
hubstes realist 


AS, 
“Injustificadamente y, con “reglo- 
malismo” antinacional, sólo se glo- 
ylfica los “pronunciamientos” liber- 
rios del 258 de Mayo, el 16 de Ju- 
o, 14 de Septiémbre, 10 de Noviem- 


re, prescindiéndose, no obstante, 


de los primeros pronunciamientos 


épicos anteriores de los grandes 
Indígenas Dámaso, Tomás y Nico- 
Jás Catarl, de Macha; de Julián 
Apasa, el famoso Tupaj Catari de 
Ayo-Ayo que, tan hábilmente co- 
nectó: a Chuquisaca y el Cuzco y 


' organizó las huestes con su gene- 


yala Bartolina Sisa: a los Tupaj y 
Jos Catari; el de Alejo Calatayud, 
en Cochabambá, etc. - 

Mucho menos aún, no se recono- 
«ce ni valoriza, por “complejo de in- 
Terioridad”, altoperuanista y boli- 
vwlanista, al revés de lo que aconte- 
ce en la nación argentina: a la ba- 
talla y al héroe que sellaron la in- 
dependencia nacional, en el propio 
territorio y con nuestras solas y 
propias huestes de chicheños y. com- 
batientes auténticos: se prescinde y 
olvida a 'TUMUSLA, aún en el mis- . 
mo departamento de Potosí, con su” 
precursor y defintivo pronuncia- 
miento final por la independencia, 
realizado en Cotagaita el 25 de 
marzo de 1825, por el entonces co- 
ronel D. Carlos de Medinaceli, ob- 
teniendo Ja victoria defintiva contra 
el nuevo flamante virrey del Alto 


Perú meriscal D. Pedro Antonio de 


Olañeta, en el Tumusla, el jueves 
19 de abril, cuando éste aún estaba 
en armisticio con el Mariscal Sucre 
y el Ejército Libertador hasta el 12 
de mayo. Medinaceli no estuvo den- 
tro del armisticio ni tampoco ya con 
Olañeta, rehacio absolutista; * desde 
que éste desconoció la capitulación 
de Ayacucho, en Cochabamba, el 
24 de diciembre de 1824. 
-.Empero,-los historiadores, los pro- 
Tesores “profesionales” de Historia 
y, aún los sociólogos bolivianos, 
adulteran y menoscaban la Histo- 
la Nacional, en lo fundamental de 
ella; la gesta liberatoria y la inde- 
sendencia, ni tampoco el Principe 
le la Historiografía Boliviana, Ga- 
ariel René Moreno, la rectificó de 
su rutina, Sin embargo, como lo 
“firma aún Abel González en “Ba- 
roquismos Literarios”, serie 3%, pág. 
. con inencontrable probidad his- 
órica: “Las Jornadas de Junín y 
Ayacucho no dieron la libertad al 
to Perú, sino que éste, por sus 
sropios esfuerzos, la obtuvo en Tu- 
mausla el (1%) de Abril de 1825”. Y 
lo el malogrado comediógrafo y 
istinguido catedrático de Historia 
antonio Díaz Villamil, aproximán- 
“ose a la verdad, establece gue “el 
30) de marzo el coronel Medinace- 
3 se pronunció por la independen- 
a, en (Tumusla)”. En verdad fué 
125 de marzo, en Cotagalta. 
Las famosas batallas de Junín y 
i1yacucho, del Ejército Libertador, 
“bertaron sólo, en realidad, al BA- 
O PERU que, habiéndose declara- 
> líbre e independiente, con San 
tartín, el 21 de JULIO de 1821, 
1 verdad, lo fué sólo con Bolivar 
Sucre: el 9 de Diciembre de 1824 
18, debe ser su magno día. 
El Alto Perú en enero de 1925, 
antinuaba dominado por el gobier- 
> imperial y las fuerzas realistas 
21 mariscal de campo Olañeta 
ulen, aunqu cordyuvó a los triun- 
3s de Junín y de Ayacucho, con su 
asobediencia al virrey constitucio- 
ilísta — la Serna— y, no obstante 
in de haberle ofrecido los Liber- 
jores, el goblerno autónomo * de) 
.to-Perú, “independiente”, desco- 
ció, absolutistamente, la capitu- 
slón de Ayacucho, en Consejo de 
uerra efectuado el 24 de diciem-- 
2 (1824), en Cochabamba, donde 
siquiera estuvo MEDINACELI: 
solviá continuar la guerra e inme- 
atamente después, con el Cnl. Ma- 
tel Valdés, el Barbarucho, y su 
nguardla, ocupó la ciudad de Pu- 
/. Y por su tal intrensizencia, ab- 
slutista, le llegó su nombramiento 
al de VIRREY autónomo del AL- 
O PERU, Un mes después de que 
herido en el combate y, su de- 
3ta en TUMUBLA, había: falleci- 
/ y estaba sepultado ya en aquel 
lorrio, porque entonces no había 
s-comunicaciones, prensa diaria 
a información cablegráfica ni ser- 
do de aviones de Madríl a el Alto 
rú, : 
Ojañeta, en Puno, convino el 12 
+ enero de 1825, un armisticio de 
abro meses con el Ejército Liber- 
lor, el mísmo que se extingulría 
12 de MAYO. 
f, entonces 11:é, que comprendien- 
59 muy grave esror, aún los más 
mos y efeztivos, colaboradores 
705, como el toronel Francisco 
pez de Quircga, después tan leal 
xilindor del Mariscal Sucre, Tren» 
al siniestro olañetista y blanquis» - 
. con Gamarra, el 18 de abril de 
28 — proclamó la independencia 
Alto Perú, en Chuquisaca el 22 
febrero; después de que Valle- 
ande la proclamó ,también, con 
vas y Antelo, derrocanto al bri- 
“«dier Fco. Agullera, el 26 de ene- 
- Y, el Cnl. Medinacell la procla- 
> final y coordinadamente, el día 
ayos.25 de marzo, em COTAGAI- 
1, cuando Olañeta y sus huestes 
“yaron a Potosí; — y seis días des- 
és paró a enfrentar al mariscal 
añeta, por: el previo pviso de sus 
los y sí la noche 


y 


¿Modas las vehemencias 


Bata! 


gaita hacia el norte: a TUMUSLA, 
donde acimpó de las 2 a las 3 de 
la tarde. s 

TUPIZA Y COTAGAITA eran, las 
sedes residenciales habituales del 
Cn]. Medinaceli, entonces —y des- 
pués Igual— como gobernador y co- 
mandante general de CHICHAS, 


extensa provincia y gobernación qué 


abarcaba desde Calza y Tuctapari 
al norte, hasta cerca de Jujuy y del 
Chaco Central hacia el sud y sud- 
este de Potosí. Medinaceli no estu- 
vo en Potosí antes, ni aún por su 
victoria de Tumusla ni la estada 
del Mariscal Sucre y el Ejército L1- 
bertador alí, adonde fué, más bien, 
el Cn]. José Ma. Pérez de Urdini- 
nea que, venido de la Argentina, só- 
lo hizo cumplir la capitulación de 
'TUMUSLA, tomando y llevando pre- 
so al “temible” jefe realista Manuel 
Valdes —Barbarucho— con su ba- 
tallón “Unión” de 1.460 hombres, 
al noreste del camino real de Cota- 
galta a 'Tumusla; en VICHACLA. 

Y, por todo ello, acaso, Medina- 
cell siendo aún el primer general 
de Potosí, ascendido pór los Manes, 
antes de la República, durante ella 
continuó sólo —de— gobernador de 
Chichas y, en cambio el Cnl. Urdl- 
nínea fué Ministro y presidente del 
Consejo de Estado y, el tercer Pre- 
sidente, interino, de la República, 
—aunque se “entendió” con el infa- 
me Gamarra—:; del 18 de abril al 5 
de agosto de 1828. (1). 


Por las cartas, autógrafas, de los 
Libertadores, del General en Jefe 
y Delegado del Gobierno Argentino 


Juan Ant. Alvarez de Arenales, el. 


parte de Medinaceli a Sucre desde 
Tumusla, al amanecer del 2 de abríl 
y la tradición familiar, en Cotagal- 
ta, verifíqué, en el primer Cente- 
narío de Tumusla:; 

19— Que Medinaceli proclamó, 
como gobernador y comandante de 
Chichas, de acuerdo con los Llber- 
tadores, la Independencia y sobera- 
nía del Alto Perú, el. día jueves 25 
de marzo de 1825; 

29— La batalla y victoria de Tu- 
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musla se efectuó el día Jueves San- 
to 19 de abril, coincidiendo con la 
efemérides de fundación de Pptosi— 
y se definió de las 3 de la tarde a 
las 7 de noche: cayendo malherido 
el mariscal derrotado. rindiéndose y 
capitulando sus huestes, No fué el 
día 2, de Viernes Santo, día de guar- 
dar y sagrado, como falsamente 
afirma la Historla: 


39— No fué una mera escarabuza, * 


como SEPITA p. ej. ni menos una 
vulgar pelea en el trayecto de Po- 
tosí hacia el sur, como se calumnia. 
Así, Tumusla no habría sido tal sÍ- 
no: La-lava, Tuctapari o Vitichi. 
Medinaceli, por sus emisarios para 
avisarle de los movimientos de Ola- 
ñeta, desde Potosí, capital del dis- 
trito sur, supo la noche del miérco- 
les 31 de marzo que la división del 
mariscal Olaficta venía desde Potosí 
a su encuentro por un pronuncia- 
miento del día 25, en Cotagaita y, 
salió de allí hacia el norte (Tumus- 
la), la noche misma del 31 de mar- 
zo al 1? de abril, con sus tropas; 

49— En Tumusla, al igual como 
en Ayacucho, hubo una capitulación 
del malherido mariscal Olañeia y 
sus Jefes, ante Medinaceli y su se- 
gundo o lugarteniente el sargento 
mayor (actual mayor de ejército) 
Juan de Villegas. Y en cumplimien- 
to de ja capitulación el Cl, Jé. Ma, 
Pérez de Urdininea, destacado del 
sur por el Gral. Arenales, que supo 
y felicitó a Medinaceli por su pro- 
nunciamienot por la independencia; 
rindió al CnJ. Manuel Valdés y su 
batallón “Unión” de 1.400 plazas, 
al noreste del camino real de Cota- 
galta a Tumusla, en la quebrada de 
Vichacla, el 7 de abril, al séptimo 
día de Tumusla. Y 

5%— La verdad histórica es que el 
general Medinaceli, coronel antes 
de Tumusla, se comprometió, for- 
malmente, ante los Libertadores, en 
enero de 1825; “a reducir al maris- 
cal absolutista Olañeta”, en el pro- 


pio territorio chicheño de su gober-. 


zación, cual lo destaca y puntvall- 
za aún más, el genio libertario de 
América, en sus cartas a Sucre y a 


: La Paz, Domingo 11 de Enero de 1953. 


la Que Selló la Indepen 


Meiinaceli. 7 

Las cartas autógrafas, tan ulta- 
mente históricas, y apológicas para 
Medinaceli y para Bolívia, son: 


X Carta: —Parte bélico del Cnl. 
Medinaceli al Mariscal Sucre: 


*'Tumusla, Abril 2 de 1825.— Al 
Excmo, Sr. Gral, Antonio José de 
Sucre.— Potosí. — Lleno del mayor 
júbilo tomo la pluma para comunl- 
carle el felíz encuentro que he te- 
nido con el enemigo, general Olañe- 
ta y la división que le acompañaba; 
ésta quedó en mi poder con todo el 
parque e intereses, lo mismo que el 
indicado general, quien se halla he- 
rido de muerte, a causa de haverse 
empeñado la acción en tales térmi- 
nos que llegó a acontecerle esta des- 
gracla. 

“Después de haber logrado esta 
victoria, me propusieron una capl- 
tulación, a la que la humanidad me 
ha exigido condescender, en virtud 
de que el llanto y la sumisión con 
que la expusieron me hizo entrar 
en ella, de la cual y todo lo acon- 
tecido, dará a V. E., el portador, ra- 
zón individual, lo que no puedo ve- 
ríficar por medio de ésta, por ha- 
llarme coordinando un desorden 
cual es el que causa la guerra. La 
sacclón se decidió a las 7 de la noche. 

“En el momento de un pequeño 
desahogo daré a V. E. un parte in- 
dividual con detalle. — Al concluir 
ésta, he tenido parte de que el ge- 
neral Olañeta acaba de expirar. 
(Fdo.) Carlos Medinaceli”. 

El Mariscal de Ayacucho recono- 
ció, hidalgamente, la clarividencia 
de Medinaceli y la acción de las s0- 
las huestes altoperuanas —chiche- 
fias—, para la independencia naclo- 
nal del Alto Perú. Cuanito recibió el 
parte de guerra de Medinaceli el sú- 
bado (de Gloria) 3 de abril, a las 
2 de la tarde, porque el correo envia- 
do por Medinaceli fué de Potosi a 
Tumusla en un día y medio, 27 le- 
guas a caballo; manifestó a los cir- 
cunstantes, entre ellos a su jefe de 
estado mayor” coronel Burdete O' 


Connor: 

“Medinacell es el simbolo del pa- 
triota guerrero por la conquista de 
la Mbertad, él con su clarividencia, 
supo prever las consecuencias que 
habrían acaritado para estas pró- 
vincias, SI NO VENCIAN POR SI 
SOLAS A LOS ULTIMOS DOMINA- 
DORES DE ESTA AMERICA” (!) 
Y, en proclama del mismo gía Sá- 
bado de Gloria, al Ejército” Liberta- 
dor, expresó: 

“Compatriotas: Ya no hay homn- 
bre ni cosa que ataje a las armas 
de la independnecia, porque Medi- 
nacell ha dado en tierra con el úl- 
timo godo que mancillaba la palria”. 
Estas palabras son un evangelio so- 
bre TUMUSLA y su Héroe. 

. La YI Carte, del Libertador, al 
Mariscal Sucre, exalta así a Medi- 
nacell: 

“Abríl 16 de 1825.— Mí estimado 
Gral. Sucrt: He esperado ansioso 
que amaneciera el dia, para enviar- 
le esta mía como un correo urgen- 
te, con objeto de felicitar a Ud. por 
tener en su huestes hombres del va- 
Jor del coronel Carlos Medinacell 
que, con tanto honor y denuecdo, 
cumplió su palabra de reducir al 
general realista Olañeta.— Con 
hombres de la talla de Medinaceli, 
será próxima realidad la fundación 
efectiva del nuevo Estado que pro- 
yectamos.— Felicite Ud. a este bra- 
vo jefe lo más antes posible, en mi 
nombre, y dígale OUE AHORA, MAS 
QUE NUNCA, SE HA PORTADO 
EN LA EMPRESA DE TUMUSLA. 
CON LA HONRADEZ E HIDAL- 
GUIA que lan peculiares prendas 
fueron Siempre en él, razón por la 
que ha venido en hacérseme tan ro- 
comendable.— Soy de Ud., con tado 
mi corazón.— (Fdo.) BOLIVAR”. 

E inmediatamente después, »l Li- 
bertador escribió otra carta de ¡tran 
exaltación personal, y heroica, di- 
O al Héroe de Tubusa. 


TI Carta, del Libertador Bolívar al 
Cn]. Medinaceli. 
“Abril 13. de 1825.— Al Se, Cnl. 


Alma y Paisaje en la Poesía de Gregorio Reynolds 


Por 
Luis Felipe Vilela del Y. 
Para EL DIARIO 2 
FRAGMENTO DE UN ENSAYO 
sas o : 


Gregorio Reynolds, sacerdote pe- 
renne de la poesía, petenece a la 
estirpe de los hardos, como llama- 
ban los celtas a sus poetas y sacer- 
dotes, por la clarividencia de su es- 
píritu creador y por la visión intros- 
pectiya de sus contemplaciones 'pro- 
Téticas. 

Desde su lejana iniciación de ar- 
tífice, Reynolds tuvo un sentido de 
originalidad en la forma, las imá- 
rnes sugerentes y el estilo perso- 
nal. A diferencia (- algunos contem- 
poráneos suyos, hizo auténtica obra 
de creación, tácita, limpía de ex- 
trañas influencias. El rubendarismo, 
degeneración del Modernismo, que 
levantá.corro entre las mejores vo- 
ces de América y Europa, y que se 
caracterizó por su afectada gracía 
preciosista y decadente, no tuvo lo- 
grada influencia, ni siquiera en el 
Reynodls de la iniciación, señalada 
por su poema “El Mendigo”, (Jue- 
gos Florales de 1913). Aunque se- 
gún la crítica de aquella época, el 
poeta se había iniciado tardíamen- 
te. A partir de aquel momento se 
hizo poseedor “avezado a todos los 
secretos y a los de un lenguaje ri- 
co, sustancioso, incisivo y preciso”. 
En efecto, en el umbral de su poe- 
mática, ya se vislumbra la gallardía 
de una técnica superada, de lumi- 
nosos y audaces giros verbales que 
muestran al poeta de alcurnía. 

Su obra de madurez, como la de 
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Todavía es tiempo de hablar del 
partido que jugaron Argentina y 
España en'el estadio de Chamartin. 
Confieso que soy un pésimo perio- 
dista; la “actualidad” se Me escA= 
pa siempre, como un deslizante 1a- 
bón, de entre las manos, y escribo 
de cada suceso un poco tarde por 
deseó de hacerlo un poco mejor. 
Después de todo, lo que más me in- 
teresa de “la actualidad” es aque- 
lla partecita que sobrevive al cabo 
de un mes. 


Yo soy un profano en materia de 
futbol, y para mí. sentado ingenua- 
mente en mi grada, el gol que le 


metieron a Ramallets estuvo al mar- - 


gen de esa imagen fuerte y violen- 
ta que parece expresar los verbos 
“chutear” y “tirar”. Yo lo ví con- 
fusamente; porque ereo que todo fué 
un pcco ronfuso. A mí me pareció 
divisar que el Sr. Ramallets tenía 
el balón en las manos, luego dejaba 
de tenerlo y luego lo tenía otra vez 
y se 10 escapaba. Algo así, A mí me 
gló la sensación de que el balón se 
le caía de las manos como una sal- 
sera puede caéisele a un camarero. 
Pero con esto, no trato ni mucho 
Imenos, de aminorar ni enturblar el 
tríunfo platense. Un “gol”, sea co- 
mo sea, es un “gol”, Como una vic- 
toyia.es una victoria. Incluso la vic- 
toria de Ayacucho. Digo esto por- 
que, al salir del campo of a una se- 
ñora, indudablemente argentina, 
que en plena excitación triunfal co- 
mentaba, entrecórtando las sílabas 
por un Jjadeo casi herótico: “¡otro 
Ayacucho!”, A mi me enternecen 

Juveniles de 


1 


José Eduardo Guerra, Antonio Jo- 
sé de Salnz y Juan Capriles, her- 
manos suyos por el élam creador y 
por el sentimiento pathético que la 
atraylesa, marcó un ritmo de tre- 
mante dramatismo en la. poesía, 
predominando el sentimiento Til0- 
sófico, unos veces señero, otras ahl- 
to de misticismo. Y casi siempre 
atormentado por la incierta -pesa- 
dumbre metafísica de Tom', de 
Kempis, rezago de la lírica decaden- 
te, cuando trata de escrutar el imis- 
terio del “más allá”. 

Empero, preciso es decirlo, Gre- 
gorlo Reynolds es también a su ma- 
nera, un Iconoclasta, como todo poe= 
ta americano del ciclo modernista. 
Ha roto con la técnica foránea, pu- 
ramente formal, no sin antes haber 
acuñado como el mejor tratadista 
clásico las más difíciles y arriesga- 
das combinaciones rítmicas en ala- 
dos vambos, dáctilos o troqueos. Los 
hitos de su evolución lírica lo re- 
«afirran plenamente a partir del 
“Cofre de Psiquis”, a "Caminos de 
Locura”, libro postrero”de Reynolds. 

Clásico y moderno a la vez. es 
también simbolista y parnasiano al 
mismo tiempo. Como cristiano ¡n- 
conforme, ha degustado en su in- 
:quietud artística las más exóticas 
paganías, sin agotar su insaciable 
anhelo de beber de todas las fuen- 
tes. Es por ello que en su poesía ha- 
Yamos la orquestación musical más 
completa, con todos los registros. 
Su estro ha recorrido desde el ro- 
mance virgiliano de tono bucólico, 
elemental y pastoril, cual el cantor 
de “Fuente Ovejuna” de la edad 
aúrea de España, hasta hacer vibrar 
las sonoras trompetas de la epope- 
ya. Participaron de su obra, —aún 
no estudiada a fondo—, desde el lu- 
minoso madrigal enamorado a la 
sensual gracia de la forma penté- 
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Jos hispánoamericanos. Y más cuan- 
do van expresadas con ese suave 
desliz del acento del Río de la Pla- 
ta, que me suena como la pyopla 
fonética andaluza, que recién desem- 
barcada allí, estuviera aún un poco 
mareada. 


A mí me parece que la señora ar- 
gentina estaba muy en su punto 
con la evocación de Ayacucho. No 
me parece que con ello sobrevolaba 
el gol que se le había ido de las 
manos a Ramallets, sino, al contra» 
rio, que traía a su medida, la ba- 
talla que también se le fué de las 
manos al General Canterac, el “'por- 
tero” de nquella selección militar 
española. A mí me parecía exactísi? 
ma la evocación del nombre glorío- 
so y entrañable, porque todo el 
tiempo el partido me había dado la 
sensación de una contienda fami- 
lar y civil tan española por uno co- 
mo'por otro lado. Se dice que el 
público estuvo muy correcto y “de- 
portiyo”. En realidad, a mi me pa- 
yece que no podías realizar en su es- 
píritu la idea de estar jugando un 
verdadero partido 
como hubiera ocurrido frente a In- 
glaterra u Holanda. Los locutores, 
con su velocidad verbal, galopante, 
soltaban una retahlla de nombres 
españoles nada más, Había que ha- 


cer un esfuerzo "mental para acór=" 


darse que Escudero era nuestro..., 
y Méndez, “extranjero”. Lo mismo 
que en Ayacucho, donde aptlesto 
que el lector no sabe de qué parte 
“Sigaba”' el General Valdés y de 
qué parte el General Córdova. 

La verdad es que toda la “Inde- 


“internacional”, - 


lica. Fa valorado en mármol a la 
diosa que en la linfa pagana oprime 
el cuello del cisne de Leda. Y luego 
se revela en los poemas cíclicos. Y 
más tarde, es la fuerza ancestral. 
Llamea en desbordante combustión 
con los elementos primarios dome- 
ados. por su maestría, Es la vida 
del ser y del cosmos andino. en su 
“Canto a la Vida”. Sinfonía en ro- 
jo y azul, con las proporciones oceá- 
nicas de la epopeya, porque podrían 
confínar, no por el motivo, sino por 
el caudal, con los Lusladas de Ca- 
moens o la Arauca de Ercilla. Sola- 
mente por este grandioso poema, la 
obra de Reynolds, cobra las más di- 
latadas proporciones. Es el poeta de 
estirpe que vence a la naturaleza y 
supera, con mucho, al poeta menor 
de Jo; devaneos eróticos. Quién no 
ha penetrado a la junglas del orien- 
te no podrá apreciar la capitosa ma- 
nigua de “Majumba”. Y, como un 
ntraste, el treno clegíaco de 
“Kempis” que en medio de su dra- 
matismo tiene volutas artificiosas, 
aéreas. Y en el quimérico “Antifaz”, 
a la manera de las greguerías, por 
un instante solamente, vemos sur- 
gir efímeras y frágiles pompas de 
.espuma, que se irizan al sol como 
flores flotantes... En “Omar Key- 
yam"”, se transparenta la angustia 
y la vigilia. Es el poeta de los sue- 
-hos internos. El alma sumergida en 
la visión Introspectiva y vigilante. 
A partir del “Cofre de Psiquis”, 
libro de acendrada inspiración poé- 
tica, Gregorio Reynolds, ha tejido 
amorosamente la sutil trama de su 
poesía, sobrepasando hasta lo ex- 
haustivo, a los módulos del Moder- 
nismo. Y sí su sensibilidad ha pues- 
to pie en los ritmos universales, no 
ha querido, sin embargo, desinte- 
grarse de sus esencias más puras. 
En muchas de sus páginas halla- 


AYAC 


penáencia'” se nos representa hoy, 
ante nuestra serena visión cienti- 
fica, así como un gran partido in- 
terfamaliar, como una gran ebullk- 


“ción de sangre juvenil de un ser 


histórico que alcanzaba su mayor 
edad, Perú, Colombia, Argentina, 
con el paso atlético de su mocedad 
criolla, se echaron a correr y se 
“desmarcaron” de nosotros exacta- 
mente como los veloces y perfectos 
Jugadores platenses. Pero todo. en 
una atmósfera de puras continzen- 
cias vitales, Simón Bolívar, el Men- 
dez de la espléndida “selección” era 
una pura juventud genial puesta al 
servicio de un esquema napoleónico 
de vida. Pensó unas veces como re- 
publicano, obras, como monárquico; 
alguna vez, en sus primeros años, 
meditó venír a la península a pelear 
con Wellington contra Francla. 'Fi- 
chó"; al, fin, por la Independencia, 
porque ese era el signo histórico de 
la hora. Por su parte, los generales 
españoles, sobre todo Morillo, que 
mandó el ejército más profesional y 
técnico de toda la contienda. se 
perdieron y diluyeron, como tenía 
que ser, en aquella extensión y ve- 
locidad juvenil del Nyevo Mundo. 
*Tiraron muchos “balones” contra 
los largueros de la porteria. Al fin, 
Ayacucho, cuya capitulación, como 
ha demostrado Madariaga, estaba 
casi concertada antes de comenzar 
la batalla, terminó con un tanteo 
previsto en todas las “quinelas” de 
la época. La batalla duró apenas 
dos horas. Menos que A encuentro 
España-Argéntina. Ú 


Por eso digo que eftaba en su 


remos, además, el semiido costmico 
da la tiera altiplánica, que aby2 el 
esplendor ceñudo de sus cimas ba- 
jo ia claridad radíante del elelo. 
Como afirma Federico Moré, en 
el paralelismo de su libro: “Grego- 
ria Reynolds y Leónidas Yerovi”: 


“En 6l- hablan todas das razas desa 


sector telúrico. Es Keshua y es al- 
mara, como es español y es inglés”, 
En él confluyen con vigorosa preci- 
sión Jas pasiones más intensas y 
contradictorias. Es multániíme y 
bravío, idealista, sentimental, ecu=* 
ménico, como tode posta de 1AZa, 

Gregorio Reynolds, es también el 
más boliviano de nuestros poetas. 
Su poesía así nos lo informa. A tra- 
vés de sus cálidos latidós hallamos 
la expresión substancial y diversa 
de nuestro paisaje anímico que se 
refracta del paisaje geográfico. 

Nuestra geografía está nítida- 
mente engastada en su poesía, des- 
cubriéndonos a cada paso las mag- 
níficas facetas de sus mirajes. La- 
crítica no ha recogido aún el alien- 
to de su réecidumbre. Habrá que par- 
tir del alba inicial desu poesía, se- 
gulr toda su trayectoria, en amplia 
exégesis de simpatía, hasta su cul- 
minación. 

El mejor elogio que se puede ha- 
cer de Gregorio Reynolds es que su 
obra de vibración y de parquedad 
expresivas, ha de ser imperecedera 
en la historia de nuestras letras. 
“Cofre de Psiquis”, Horas Turbias* 
y “Canto a la Vida”, por el hondo 
contenido de su lirismo, por sl Ders- 
picua belleza, por su quemante dra- 
matismo humano, aún fuera del 
resto de su obra ulterior, justifica 
el prestigio que ha ganado este poe- 
ta nuestro más allá de las fronte- 
vas patrias, considerado como uno 
de los valores más autétniicos de la 
hispanoparlante del Modernismo. + 


punto la evocación de Ayacucho por 
aquella señora. Y la parte juvenil 
exaltación que añadía, incluso me 
parece muy simpática. ¡Bueno es- 
tuviera que una gente moza y mag- 
nífica encarada hacia €l porvenir, 
no inflara, un poco su historia! Nos- 
otros, españoles —sus padres o her- 
manos, según gusten— mos hemos 
pasado la vída metiendo en un pú- 
irafo oratorio la Reconquista de 
Covadonga a Granada, que son ocho 
siglos de tanteos y empates. Todos 
los pueblos animosos se ponen in- 
yecciones de Historia, usándola co- 
mo cafeína. Por_eso, casi al mismo 
tiempo que la señora argentina se 
exaltaba legítimamente en Chamar- 
tin. el Ministro de Asuntos Técni- 
cos de aquella gran nación explica- 
ba ante la Cámara las propuestas 
culturales para el nuevo “Plan 
Quinquenal” Entre ellas, figuraba 
una intensa tarea de remozamiento 
del idioma. No es que el Ministro 
pretenda, como el bueno de Luciano 
Aballe, crear un idioma argentino. 
nuevo y distinto, con la grajea de 
neologísmio . coloristas que espolvo- 
vean una sintaxis y una morfolozia 
castellana e intactas. Lo que el Mi- 
nistro quiere, corriendo tambjén ju- 
venilmente a lo Mendez, es no de- 
pender de la Academia Española en 
la confección del Diccionario para 
poder darle.toda su holgura a las 
novedades argentinas. Así, el Minis- 
tro se aflige de que en el Dicclona» 
rio se aseguro que el “pejerrey” el 


pescado nacional argentino, tiene 7... 


centímetros de largo, cuando en 


(Pasa a la Pág. 2%) 


SUPLEMENTO 
- DOMINICAL 


encia de Bolivia 


Medinaceli.-— Ultimamente lu es. 
crito una nota especial al Gral, Su- 
cre, manifestándole mis parabicnes 
por Ja actitud de usted, con respea- 
to'a la lección vizorosa y campal 
que dió usted al último de los ge- 
nerales españoles que servían de es- 
torbo en nuestra campaña cn nci. 
padora,— Tumusla, debe ser para 
Ud., de hoy en adelante, la xiás al- 
ta condecoración moral en su carre- 
ra militar; no tema Ud. que la hís- 
toria y el tlempo señalen la «xcción 
de Ud., como se pretende mal, una 
defección absurda.— Por el canira- 
río, para mí, Tomusla ha sido una 
brillante demostración de la evi- 
dente y particular estrategia polí- 
tica y guerrera, desarrollada por Ud., 
y de efectivos resultados para nues 
tro Ejército Libertador.— Estrecho 
a Ud. la mano, repitiéndole mis 
más caras felicitaciones. — So de 
Ud.— BOLIVAR” (Fdo). 

Tal fué la acción del coro.) Car. 
los Medinaceli, que desde su cóni- 
promiso y abrazo de la fe po: la 
independencia del país, en ene: de 


. 


1825, quitó, democráticamente Al :. 


el “de” a su apellido, prose nte 
de los Duques de Medinaceli, > Es- 
paña, porque su pade fué don 1g08= 
tín de Medinaceli, hidalgo y 1oble 
español, casado ton dama españo 
la, que vino por América y el Alto 
Perú. hasta Chichas. como ingenie= 
ro de minas. Las trabajó técnica- 
mente en la cordillera de Ciichas, 
en el cerro de Calca y Coloma y, 
el general Medinaceli, nació en la 
- provincia Chichas, lindante con Por= 
co por el morte y el oeste, en Tucta= 


— parí y fué bautizado en el condado 


de Otayi. 

El Libertador, más aún, uiorificó 
Tumusla y al Héroe y le ascendió a 
general de brigada. llevándole su 
despacho de ascenso, de Potosi A 
Cotagaita el jefe de estado mayor 
del Ejército Libertador Gal. O' 
Connor, : 

La 1V Carta, del Mariscal de Aya- 
al al Héroe de Tumusla, dice 
así: 

“ “Abril 18 de 1825.— Al Sr. Cnl. 
Medinacell.— Vayan a Ud. estas mis 
líneas. para hacerme partícipe Se la 
valedera expresión de estímulo que 
S. E, el Libertador le ha conferido, 
por Ja brillante actuación d= Ud, 
en laz batalla de Tumusla.— Cuan- 
do recibí el parte de ella, redirfio 
por Ud., no pude ménos que «nal- 
tecer el temple militar y el espiri= 
tu de Ud.. augurando el destino glo- 
riozo de nuestras armas y diclento 
a todos los que me rodeaban cn 
aquel instante; “Medinaceli cs el 
perfecto equivalente del soldado cil 

eo. su penstración militar besque- 
ja les resultados que habrían «o 
adversos para estas provincias. SE 
NO' RESISTEN POR SI SOLAS el 
embate de los úliimos dominaderes 
de esta América.— Esto, reríto a 
Ud. en esta mía, para que ver en, 
cuanto valora Sucre las accione: re. 
sueltas y ejenmiares que conivle a 
sus conte oráneos y, más aún a Jas 
zeneraciones posteriores, como (me 
bre de honor, ya cue éstas serán 199 
Mamadas a reforzar la creación de 
Il nueva Patris.— Con Trmusia, 
Ud. y sus famillares descendí ntes, 
han ganado toos los honor*s Y 
Jaur-les cue su propia tierra +: los 
dará, pustosa y son razón sun”. e 
veras »erafecida.— Soy de UL A. 
J, de SUCRE” (Fdo.) 


Y, el generalísimo del Ejc:sito 
Unido de las Provincias del Rio le 
la Plata —Argentina—, en marcha 
hacía el Alto Perú, estuvo en £0- 
municación con el general Med.nu- 
celi, desde: antes de su pronuntia= 
miento oficial de Cotagaita, del 25 
de marzo, y envió una carte 11» 
tándole por su actitud, comunicán= 
dole que hizo incorporar a Madina- 
celí al escalafón militar de AY2en= 
tina. por no existir entonces an la 
República de Bolivia, con su crado 
de coronel efectivo. Le envió carta 
especial con su hijo el sargento ma= 
yor de artillería (mayor de ejercía 
to) D. José. Alvarez de Arenales, a 
Medinacel!, hasta Cotagalta. 

Y Carta, sobre el pronunciamiens 
to por la Independencia, de Medi= 
naceli, en Cotagaita.— Del Gral 
en Jefe de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata. al entonces Cnl 
Medinaceli. Le dice: e 


“Sr, Cnl. D, Carlos Medinacoli.—. 
El oficio y carta particular de Yues- 
tra Señoría de 29 de marzo, me han 
proporcionafo la satisfacción de ver 
que fueron justas las esnersa71s one 
tenía de verle al lado de la Patria, 
y ohrando enntra el tenaz genorol 
D. PoAro Antonio de Ofañeta.— Fl 
paso heroico dado nor V. S.. Y 418 
contrihuirá 2 consumar la MNhertad 
de todo el Perú, será demasiado era- 
to a todas las autorifades de los 
Estados Libres y muy esvecialimen 
te a los nue presiden a las Províne 
oías Unidas del Río de la CI“ 
Ellas nremiarán, como correspo” ds 
este distinguido servicio, y yo romo 
Delexado el Poder Ejecutivo Na« 
cional, he hecho reconocer a “ves: 
tra Señoria con esta fecha... El da» 
dor de ésta será mí hijo y ayudan. 
le de campo, sareento mayor de ar= 
dilloría D. José Alvarez de Arenales; . 
culen va instruido... deheria Ve 
S. dar entero crédito a él, entro (1 
to que me nonzo en nuntos dende 
podamos rewnirnos. Mins guarde a 
Vussira Señoría Murhos 1 == 
Cuartel Geperal en marcha. eL 
3 de 1225 (Frio) IMAN ANTINTO 
de APENAVES.— (Prlo.) NOST MA 
RIANO SERRANO, Secretario". — 
(Gaceta de Colombia N9 19% pide 


143). (De "Documentos sobre TA. 


crerción de Bolivia”). 

Tal es ln obra del héroe de 'a úl- 
tima hatela por la indevendencia 
dol Alto Perú. hov Bolivia, peta su 
autonomía y libertad como renúblis 


ca. 

Nor Chichas y Potosí deben e. 
memorar el:25 de mer2o y Bolivia 
toda: exaltar el 19 de abril 2* 1925: 
de su batala y victoria de PUMIUS- 
LA que selló, en verdad, la nds cms 
dencia naciona), cual Jos pi=blos 
Man*s y Creadores de la Remiblis 
ca, lo puntualizan y exaltan, Mistór 
rícaraente. 


de 


e. 
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El Colegiu de Abogadcs d+ La 
Paz, <n asamblea general, resuelve 
adoptar el sigulente 


CODIGO DE ETICA PROFESIONAL 
SECCION PRIMERA 
Normas Generales 


Art. 1? El abogado debe tener pre- 
sente que es un servidor de la jus- 
ticia y un colaborador de su admi- 
nistración; y que la esencia de su 
deber profesional es defender em- 

ñosamente, con estricto apego a 
ás normas jurídicas y morales, los 
derechos de su cliente, 

Art. 2% El abogado debe mante- 
Der el honor y la dignidad profesio- 
nales. No solamente es un derecho, 
sino un deber, combatir, por todos 
los medios lícitos, la conducta mo- 
ralmente censurable de jueces y co- 


gas. 

Art. 39 El abogado debe obrar con 
honradez y buen fe, No ha de acon- 
sejar actos fraudulentos, afirmar o 
negar con falsedad, hacer citas in- 
exactas o tendenciosas ni realizar 
acto alguno que estorbe la buena y 
expedita administración de justicia. 

Art, 49 El abogado que en el ejer- 
cicio de su profesión cohecha a un 
empleado o funcionarlo público, fal- 
ta gravemente al honor y a la étl- 
ca profesionales. El abogado que se 
entera de un hecho de esta natura- 
leza, realizado por un colega, está 
facultado para denunciarlo a quien 
corresponda. 

Art, 59 El abogado debe abstener- 
3e del empleo de recursos y forma- 
lidades legales-innecesarias, de to- 
da gestión puramente dilatoria que 
entorpezca injustamente el normal 
desarrollo del procedimiento y de 
causar perjuicios innecesarios. 

Art, 6% El abogado tiene libertad 
para aceptar o rechazar los asuntos 
en que se solicite su patrocinio, sin 
necesidad de expresar los motivos de 
su resolución, salvo en el caso de 
nombramiento de oficio, en que la 
declinación debe ser justificada. Al 
resolver, debe prescindir de su ínte- 
rés personal y cuidar de que no in- 
fluyan en su ánimo el monto pecu- 
niario, ni el poder o la fortuna del 
adversario. No aceptará un asunto 
en que haya de sostener tesis con- 
trarias a sus convicciones, inclusives 
las políticas o religiosas, con mayor 
razón si antes las ha defendido; y 
cuando no esté de acuerdo con'el 
cliente en la forma de plánearlo o 
desarollarlo, o en caso de que pu- 
diera ver menoscabada su indepen- 
dencia por motivos de amistad, pa- 
retesco 1 otros. En suma, no deberá 
hacerse cargo de un asunto sino 
cuando tenga libertad moral para 
dirigirlo, 


Art, 7? La profesión de abogado 
impone defender gratuitamente a los 
Pobres, tanto cuando éstos se-lo so- 
liciten, como cuando recaiga nom- 
bramiento de oficio. No cumplir con 
este deber, desvirtúa la esencia mis- 
ma de la abogacía. No rige esta obli- 
gación donde las leyes provean a la 
defensa gratuita de los pobres. 

Art. 89 El abogado es libre para 
hacerse cargo de la defensa de un 
acusado, cualquiera que sea su opl- 
nión personal sobre la culpabilidad 
de éste; pero habiéndola aceptado, 
debe emplear en ella todos los me- 
dios lícitos. 

Art, 99 El abogado que tenga a 
su cargo la acusación de un delin- 
cuente, ha de considerar que su de- 
ber primordial es no tanto obtener 
su condenación como conseguir que 
se haga justicia. 

Art, 10% Guardar el secreto pro- 
fesional constituye un deber y un 
derecho del abogado.-Es hacia los 
clientes un deber qué perdura en lo 
absoluto, aun después de que les 

w* haya dejado de prestar sus seryietos; 
y es un derecho del abogado ante 
los jueces, pues/mo podría aceptar 
que se le hagan confidencias, si su- 
plese que podría ser obligado a re- 
velarlas. Llamado a declarar como 
testigo, debe el letrado concurrir a 
la citación, y con toda independen- 
cla de criterio, negarse a contestar 
las preguntas que lo lleyen a violar 
el secreto profesional o lo exponga 
a ello, 

Art. 11? La obligación de guar- 
dar secreto profesional abarca las 
confidencias hechas por terceros al 
abogado, en razón de su ministerio, 
y las que sean consecugncia de plá- 
ticas para realizar una transacción 
que fracasó, El secreto cubre tam- 
bién las confidencias de los colegas. 
El abogado, sin consentimiento pre- 
vio del confidente, no puede aceptar 
ningún asunto relativo a un secreto 
que se le confió por motivo de su 
profesión, ni utilizarlo en su pro- 
plo beneficio, 

Art. 12% El abogado que es objeto 
de una acusación de parte de su 
cliente o de otro abogado, puede re- 
velar el secreto profesional que el 
acusador o terceros le hubieren con- 
1lado, si mira directamente a su de- 
Tensa, Cuando un cliente comunica 
a su abogado la intención de come- 
ter un delito, tal confidencia no 
oueda amparada por el secreto pro- 
fesional. El ahogado debe hacer las 
revelaciones necesarias para preve- 
nir un acto delíctuoso o proteser a 
personas en peligro. 

Art. 139 Para la formcaión deco- 
rosa de clientela, el abogado debe 
cimentar una repulación de capa- 
cidad vrofeslonal y de honradez, y 
evitará escrupulosamente la sollel- 
tación directa o indirecta de la 
clientela. Sin embargo, será perml- 
tida la publicación o el reparto de 
tarjetas meramente enunciativas del 
nombre, domicilio y especialidad. 

Toda nublicidad provocada direc- 
ta o Sndirectarmente por el abogado 
con fines de lucro en elogio de su 
propia situación menoscaba la tra- 
diclonal dienidad de la profesión. 

Art, 149 El abogado no debz pu- 
blicar en la prensa diarla o perió- 
dica escritos o informaciones sobre 
un litigio subjudice. salvo para rec- 
tificar, cvando la fusticia o la mo- 
ral lo demanden. Coneinído un pro- 
ceso, podrá nublicar los escritos y 
ennstanelas de autos y comentarios 
en forma resnetuosa y ponderada, 
Lo fieho no se refiere a las Infor- 
marismas o comentarios formulados 
con fínes exolislvamente científicos 
en revistas orofesirnales recononi= 
das, las que se regirán por los prin- 


Código de Etic 


cipios generales de la moral. Se 
omitirán los nombres si la publica- 
ción puede perjudicar a una perso- 
na, como cuando se tratan cuestio- 
nes de estado civil que afectan a la 
honra. 

Art. 159 Falta a la dígnidad pro- 
fesional el abogado que habítual- 
mente evacúe consultas por radio o 
emita opiniones sobre su firma por 
conducto de periódicos o cualquier 
otro medio de publicidad sobre casos 
jurídicos concretos que le sean plan- 
teados, sean o no gratuitos sus ser- 
vicios. 

Art. 169 No está de acuerdo con 
la dignidad profesional el que un 
abogado espontáneamente ofrezca 
sus servicios o dé opinión sobre de- 
terminado asunto con el propósito 
de provocar un juicio o de obtener 
Un Cliente; salvo cuando lazos de 
parentesco o íntima amistad lo in- 
duzcan a obrar así. 

El abogado que remunera o grati- 
fica directa o indirectamente a per- 
sona de cualquiera clase que esté en 
condiciones apropladas para reco- 
, mendarlo, obra contra la ética pro- 
fesional, 


SECCION SEGUNDA 


Relaciones de los abogados con los 
Tribunales y demás autoridades. 


Art. 17? El abogado estará dispues- 
to en todo momento a prestar su 
apoyo a la magistratura, cuya alta 
función social lo requiere de la opl- 
nión forense; su actitud ha de ser 
de deferente independencia, mante- 
niendo siempre la más plena auto- 
nomía en aras del libre ejercicio de 
su ministerio, 


Art. 18% Es deber del abogado lu- 
char por todos los medios lícitos pa- 
ra que el nombramiento de magis- 
trados no se deba a consideraciones 
políticas, sino exclusivamente a su 
aptitud para el cargo; y también 
Para que ellos no se dediquen a otras 
actividades*distintas de la judicatu- 
ra, que impliquen riesgo de verse 
privados de su imparcialidad. 

Art. 19% Cuando haya fundamen- 
to serio de queja en contra de un 
magistrado, el abogado podrá pre- 
sentar acusación ante las autorida- 
des o ante su Colegio de Abogados. 
Solamente en este caso tales acusa=- 
clones serán alentadas y los aboga- 
dos que las formulen, apoyados por 
sus colegas. 

Art. 20? Las reglas “> los dos ar- 
tículos anteriores se aplicarán res- 
pecto a todo funcionario ante quien 
habitualmente deben actuar los abo- 
gados en ejercicio de la profesión. 

Art. 21? Cuando un abogado deje 
de desempeñar la magistratura o 
algún otro cargo público, no debe 
aceptar el patrocinio de asunto del 
cual conoció en su carácter oficlal; 
tampoco patrocinará asunto seme- 
jante a otro en el cual expresó opi- 
nión adversa con ocasión del desem- 
peño de su cargo, mientras no jus- 
tifique su cambio de doctrina. 

Art, 222 Es deber del abogado no 
trata de ejercer influencias sobre 
el juzáhdor, apelando a vinculacio- 
nes políticas o de amistad, o recu- 
rriendo a cualquier otro medio que 
no sea el convencer con razona- 
mientos. Es falta grave intentar o 
hacer alegaciones al juzgador fue- 
ra del tribunal sobre un litigio pen= 
diente. 

Art, 232 Ningún abogado debe per- 
mitir que se usen sus servicios pro- 
fesionales o su nombre, para facili- 
tar o hacer posibles el ejercicio de 
la profesión por quienes no estén 
legalmente autorizados a-ejercerla. 

Amengua la dignidad de su pro- 
fesión el abogado que firme escritos 
en cuya preparación y redacción no 
intervino o que preste su interven- 
ción sólo para cumplir exigencias 
legales. 

Art. 240 Es deber del abogado ser 
puntual con los Tribunales y sus 
colegas, con sus cllentes y las par- 
tes contrarias. 


SECCION TERCERA 


Relaciones del abogado con sus 
clientes. 


Art. 259 Es deber del abogado pa- 
ra con su cliente servirlo con efica- 
cia y empeño para que haga valer 
sus derechos, sin temor a la anti- 
patía del juzgador, a la inpopularl- 
dad. No debe, empero, supeditar su 
libertad ni su conciencia ni puede 
exculparse de un acto ilícito, atri- 
buyéndolo a instrucciones de su 
cliente. 

Art. 26% No debe el abogado ase- 
gurar a su clíente que su asunto 
tendrá buen éxito, ya que influyen 
en la decisión de un caso numero- 
sas circunstancias imprevisibles; si= 
no sólo opinar según su criterio so- 
bre el derecho que le asiste, Debe 
slempre favorecer una justa tran- 
sacción. : 

Art. 27% Las relaciones del abo- 
gado con su cliente deben ser per- 
sonales, por lo que no ha de acep- 
tar el patrocinio de clientes por me- 
dio de agentes, excepto cuando se 
trate de instituciones altruistas pa- 
ra ayuda de pobres. 

El patrocinio de personas mora- 
les no obliga al abogado a patroci- 
nar a las nersonas fisicas que ac- 
túan por ellas. 

Art. 23? El abogado debe adelan- 
tarse a reconocer la responsabilidad 
que le resultare por su negligencla, 
error fnexcusable o dolo, allanándo- 
se a indemnizar por los daños y 
perjuicios ocasionados al cliente, 

Art. 29% Tan pronto como un 
eliente solicite para cierto asunto 
los serviclos de un abogado, si éste 
tuviere interés en él o algunas re- 
laciones con las partes, o se encon- 
trare sujeto a influencias adversas 
a los intereses de dicho cliente, lo 
deberá revelar a éste, para que, sl 
insiste en su solicitud de servicios, 
lo haga con pleno conocimiento de 
esas cireunstancias. 

Art. 30% Una vez aceptado el pa- 
trocinio de un asunto, el abogado 
no podrá renunciarlo sino por Cau- 
sa justificada sobrevinlente que 
afecte su honor, su dignidad o su 
conciencia, o implique incumpli- 
miento de las obligaciones morales 
o materiales del cliente hacía el abo- 
gado o haga necesaria la Interven=- 
ción erelusiva del profesional espe- 
clalizado. 


a Profesional. 


Art. 319 El abogado ha de velar 
porque su cliente guarde respeto 
tanto a los magistrados y funciona- 
rlos, cuanto a la contraparte, a sus 
abogados y a los tercercs que Ín- 
tervengan en el asunto; y por que 
no haga actos indebidos. Si el cllen- 
te persiste en su actitud reprocha- 
ble, el abogado debe renunciar al 
patrocinio, 

Art. 322 Cuando el abogado des- 
cubre en el juicio una equivocación 
que beneficie injustamente a su 
cliente o una impostura, deberá co- 
municárselo para que rectifique y 
renuncie al provecho que de ella 
pudiera obtener. En caso de que el 
cliente no esté conforme, puede el 
abogado renunciar al patrocinio. 


Art. 332 Como norma en general 
en materia de honorarios, el aboga= 
do tendrá presente que el objeto 
esencial de la profesión es servir la 
Justicia y colaborar en sú adminis- 
tración. El provecho o retribución 
nunca deben constituir el móvil de- 
eri ot de ls actos profesiona- 
es. 

Art. 34% Sin perjuicio-de lo que 
dispongan los aranteles de la pro- 
fesión, para la estimación del mon- 
to de los honorarios, el abogado de- 
be fundamentalmente atender a lo 
siguiente: 

ES La imprtancia de los servi- 
elos; 

Il.— La cuantía del asunto; 

TIIT.— El éxito obtenido y su tras- 
cendencia; 

IV.— La novedad o dificultad de 
las cuestiones jurídicas debatidas; 

V.— La experiencia, la reputación 
y la especialidad de los profeslona- 
les que han intervenido; 

VI.— La capacidad económica del 
cliente, teniendo presente que la po- 
breza obliga a cobrar menos y aún 
a no cobrar nada; 

VIL.— La posibilidad de resultar 
el abogado impedido de intervenir 
en otros asuntos o de desavenirse 

con otros clientes o con terceros; 

VHI.— Si los servicios profesio- 
pe son alslados, fijos o constan- 

Ss; 

IX.— La responsabilidad que se 
derive para el abogado de la aten- 
ción del asunto; 

_X, El tiempo empleado en el pa- 
trocinio; 

XI— El grado de participación 


del abogado en el estudio, plantea- . 


miento y desarrollo del asunto; 

XII.— Si el abogado solamente 
patrocinó al cliente o si también lo 
sirvió como mandatario. 

Art, 359 El pacto de cuota litis no 
es reprobable en principio. En tan- 
to no lo prohiban las disposiciones 
locales, es admisible cuando el abo- 
gado lo celebra y escritura antes 
de prestar sus servicios profesiona- 
les sobre bases justas, siempre que 
se observen las siguientes reglas: 

1%— La participación del abogado 
nunca será mayor que la del cliente, 

22— El abogado se reservará el 
derecho de rescindir el pacto y se- 
pararse del patrocinio o del man- 
dato en cualquier momento, dentro 
de las situaciones previstas por el 
artículo 30, del mismo modo que de- 
jará a salvo la correlativa facultad 
del cliente para retirar el asunto y 
confiarlo a otros profesionales en 
idénticas circunstancias. En ambos 
casos el abogado tendrá derecho a 
cobrar una cantidad proporciona- 
da' por sus servicios y con la parti- 
cipación originariamente convenida, 
siempre que sobrevengan beneficios 
económicos a consecuencia de su ac- 
tividad profesional, Cuando las pre- 
tensiones litigiosas resulten anula- 
das por desistimiento o renuncia del 
cliente o reducidas por transacción, 
el abogado tendrá derecho a liqui- 
dar y exigir el pago de los honora- 
rios correspondientes a los servicios, 
prestados. 

39— Si el asunto es resuelto en 
forma negativa, el abogado no debe 
cobrar honorarios a gasto alguno, a 
menos que se haya estipulado ex- 
presamente a su favor ese derecho. 

Art, 36% No es recomendable en 
principio, salvo que se trate de un 
cllente que carezca de medios, que 
el abogado convenga con él en ex- 
pensar los gastos del asunto, fuera 
del caso de promediar pacto de cuo- 
ta litis u obligación contractual de 
anticiparlo con cargo de reembolso. 

Art, 379 Fuera del caso de cuota 
litis escriturado con anterioridad a 
su intervención profesional, el abo- 
gado no debe adquirir interés pecu- 
nlario de ninguna clase relativo al 
asunto que patrocina o haya patrocl- 
nado. Tampoco debe adquirir direc- 
ta o indirectamente blenes de esa 
índole en los remates judiciales que 
sobrevengan. 

Art. 38% El abogado debe evitar 
toda controversia con el cliente acer- 
ca de sus honorarios, hasta donde 
esto sea compatible con su dignidad 
profesional y con su derecho a re- 
cibir adecuada retribución por sus 
servíclos. En caso de verse obligado 
a demandar al cliente, es preferl- 
ble que se haga represetar por un 
colega. 

Art, 39% El abogado dará aviso 
inmedíato a su cliente de los ble- 
nes y dineros que reciba para él; y 
se los entregará tan pronto aquel 
los solicite. Falta a la ética profe- 
slonal el abogado que disponga de 
fondos de su cliente. 


SECCION CUARTA 


RKclaciones del abogado con sus 

colegas y la contraparte. 

Art, 409 Entre los abogados debe 
haber fraternidad que enaltezca la 
profesión, respetándose recíproca“ 
mente, sin dejarse influir por la ani- 
madversión de las partes, 

Se abstendrán culdadosamente de 
expresiones malévolas o injuriosas 
y de aludir a antecedentes persona- 
les, ideológicos, pólíticos o de otra 
naturaleza, de sus colegas. 

El abogado debe ser caballeroso 
con sus colegas y facilitarles la so- 
lución de inconvenientes momentá- 
neos cuando por causas que no le 
sean imputables, como ausencia, 
duelo, enfermedad o de fuerza ma- 
yor, estén imposibilitados para ser= 
vir a su cliente. No faltará, por 
apremio del cliente, a su concepto 
de la decencia y del honor. 

Art, 41? No ha de tratar el aboga- 
do con la contraparte directa o in- 
directamenté, sino por conducto O 
con conocimiento previo de su nbo- 


gado. Sólo con la intervención de 
éste podrá gestlonar convenios o 
transacciones. 

El abogado puede entrevistar li- 
bremente a los testigos de una cau- 
sa clvil o penal en la que interven- 
ga; pero no debe Inducirlos por me- 
dio alguno a que se aparten de la 
verdad. - 

Art. 429 El abogado no interven- 
drá en favor de persona patrocina- 
da en el mismo asunto por un co- 
lega, sin dar previamente aviso a 
éste, salyo el caso de renuncia ex- 
presa o de imposibilidad del mismo. 
Si sólo llegare a conocer la inter- 
vención del colega después de haber 
aceptado el patrocinio, se lo hará 
saber de inmediato. En cualquier 
caso tiene la obligación de asegu- 
rarse de que los honorarios del co- 
lega han sido abonados. 

Art. 439 Los convenios celebrados 
entre abogados deben ser estricta- 
mente cumplidos, aunue no se ha- 
yan ajustado a las formas legales. 
Los que fueren importantes para el 
cliente deberán ser escritos; pero el 
honor profesional “exige que, aun 
no habiéndolo sido, se cumplan co- 
mo si constaran de instrumento pú- 


eo. 

Art. 449 No debe interpretar el 
abogado como falta de confianza 
del cliente, que le proponga la in- 
tervención en el asunto que le ha 
confiado, de otro abogado adicio-. 
nal, y por regla general ha de acep- 
tar esta colaboración. 

Cuando los abogados que colabo- 
ran en un asunto no pueden poner- 
se de acuerdo respecto .de un pun- 
to fundamental para los intereses 
del cliente, le informarán franca- 
mente “del conflicto de opiniones pa- 
ra que resuelva. Su decisión se acep- 
tará, a no ser que la naturaleza de 
la discrepancia impida cooperar en 
debida forma al abogado cuya opl- 
nión fué rechazada. En este caso 
AAA solicitar al cliente que lo re- 
eve. 

Art. 459 Solamente está permitida 
la distribución de honorarios basa- 
da en la colaboración para la pres- 
tación de los servicios y en la co- 
rrelativa responsabilidad. 

Art. 469 El abogado sólo! podrá 
Asociarse pará ejercer la profesión 
con otros colegas, y en ningún caso 
con el propósito ostensible o implí- 
elto de aprovechar su influencia pa- 
ra conseguir asuntos. 

El nombre de la asociación habrá 
de ser el de uno o más de sus com- 
ponentes con exclusión de cualquie- 
ya otra designación. Fallecido un 
miembro, su nombre podrá mante- 
herse siempre que se advierta clara- 
mente dicha circunstancia. 

Si uno de los asociados acepta un 
puesto oficial incompatible con el 
ejercicio de la profesión, deberá re- 
tirarse de la Asociación a que per- 
tenezca y su nombre dejará de isar- 


se, 

Art. 472 Es deber imperativo del 
abogado prestar con entusiasmo y 
dedicación su concurso personal pa- 
ra el mejor éxito de los fines colec- 
tivos del Colegio a que pertenezca, 
Los encargos o comisiones que pue- 
dan confiársele en ellos, deben ser 
aceptados y cumplidos, procediendo 
de excusa-sólo por causa justifica- 

a. 

Art. 48% Las normas de este Có- 
digo se aplican a todo el ejercicio 
de la abogacía y la especialidad pro- 
fesional no exime de ellas. El abo- 
gado, al matricularse en el Colegio 
de Abogados, deberá hacer promesa 
solemne de cumplir fielmente este 
Código de Etica Profesional. 

La Paz, octubre 18 de 1952, 


El “Gol” de Ayacucho 


(Viene de la Pág. 1%) 


yerdad tiene 50. A mi me parece 
excelente que la Academia Nacio- 
nal de la Lengua de Buenos Aíres, 
relvindique estos centímetros de 
Más y corrija a la Española cuan- 
do ésta ande cicatera midiendo los 
pescados del Plata. Pero esto, en 
realidad, ya lo viene haciendo la 
Academia Argentina, la más labo- 
riosa en enviar fichas correctoras y 
supletorias al fichero de ocho millo- 
nes de “papeletas, cimiento de la 
lengua, de la Real Academia. Estos 
otros pequeños Ayacuchos idiomás- 
ticos. como el gol de Chamartin, me 
parecen entrañables. Lo que puede 
querer el Ministro es que Madrid 
yecoja nerviosamente cada novedad 
efímera del urgente lenguaje actual 
de 'radio” o prensa. El mismo “pe= 
jerrey”, en el fervor pasional de los 
días de la independencia, se llamó 
“peje-Patria”. No hubiera sido ló- 
gico recoger esto, como no lo hu- 
biera sido en los dicionarios geo- 
gráficos hispanos. anotar que en la 
revública Prado del Rey. el pueble- 
cito andaluz, se llamó Prado de la 
Libertad. Andaríamos si no jadean- 
tes, detrás de la política y la Pren- 
sa, como Jos diccionarios rusos, que 
han tenido que recoger “San Pe- 
tershurgo”, “Petrogrado” y “Lenin- 
grado", según que, sucesivamente, 
a los gobernantes de Moscú les mo- 
lestaba primero San Pedro, luego 
Pedro el Grande: 

A mí no me enfada el señor MI- 
nistro cuando djte: “Así como nos- 
otros a Is la moneda en el 
Banco pr , tenemos derecho a 
manej “fuestras palabras, con 
nuestra propia Academía Nacional 
de la Lengua”. Ya lo viene haciendo 
excelentemente: y me parece muy 
blen oue cada vez más lo haga; de- 
seando que todo ello sirva para su- 
bir más y más de cotización el “pe- 
so” y la palabra. Pero, créame el 
Ministro, que todo esto se llama co- 
laboración. Sobre todo encuentro 
Argentina - España flotará siempre 
una Inevitable atmósfera de empa- 
te. NI la victoria borra el empate 
de Ja sangre. Ni los cuarenta y tres 
centímetros de más con que ganan 
ellos sobre el “pelerrey” académi= 
eo, son menos conmovedores y en- 
trañables que el 1 a 0 de Chamar- 
tin. Es esa atmósfera de empate 
moral la que reconocía el proplo ár- 
bitro inglés, Porcue fué Inglaterra 
la que arbitró correcta e Imparcial- 
mente el partido... digámoslo to- 
do: con bastante más imparclall- 
dad que arbitró Junín y Ayacucho, 

JOSE MARYA PEMAN 
de la Real Academia Española 


Por. 


“Manuel Ayala Mercado 
Especial para EL DIARIO 


El 8 de mayo de 1830, luego de 
renunciar el maudo ejecutivo de la 
República que había creado, el Li- 
bertador salló de Bogotá, para no 
volver jamás. Patrick Campbell, Mi- 
nistro de Inglaterra, al verlo partir 
postrado sobre su melancólico cor- 
cel que años atrás fuera centauro, 
pronunció esta despedida profética: 
“Se va para siempre el gran caba- 
llero de Colombia”. 


Y en efecto, Bolívar estaba en la 
pendiente de su última tragedia: 
Las sierpes de la envidia, asomán- 
dose a la vera de sus marchas ín- 
mortales, habían acabado por en- 
venenar su gloria. No quiso despe- 
dirse de nadie. Ni siquiera de Sucre 
—el hijo de su espíritu— para aho- 
rTrarse “la intensa emoción de abra- 
zarlo”.., El Temístocles colombia- 
no quería estar solo, inmensamente 
solo, para apurar el cálz de la amar- 
gura. Y quizá, en medio de la in- 
gratitud y el desencanto, fué ese 
atardecer mortecino de su partida, 
el único que le llevó el homenaje 
tembloroso de sus lágrimas de ti- 
niebla... 


Cuando el Libertador llegó a Car- 
tegena, no tenía un centavo. Era el 
saldo inevitable de su gloria. El, que 
había quemado en un instante todos 
sus títulos nobiliarios para dar li- 
bertad a los esclavos; él que había 
danzado en los salones de “El Es- 
corial” y se había hecho confidente 
de la Reina; él, que había visto 
“desfilar mil veces las góndolas de 
Byron por los canales de Venecia”; 
él Petronio de París, de Londres y 
de Madrid; él relámpago que en- 
cendió los cañones de Boyacá y Ca- 
rabobo: él águila de Junín y del 
Chimborazo, ¡no tenía un centayo...! 
Así, el destino ironizaba trágica- 
mente con la vida del Héroe. Se en- 
sañaba dibujándole con letras de 
sangre. un calvario que duró más 
que el de Jesucristo. Y despedaza- 
da su alma con el asesinato de Su- 
cre y destrozada su obra con el De- 
creto del Congreso de Venezuela, 
¡Bolívar ya no era más que la som- 


bra de su sombra! 


Mas. el genio quería escarar a su 
destino. Esvíritu inalterable como 
Una rrea, frente a los golnes de re- 


La Paz, Doming 


El'Ocaso de Bolívar. 


¡Inútiles esfuerzos!. Su drama es- 
taba escrito. La tuberculosis, ura- 
dando sus pulmones con trágica in- 
sistencia, trazaba rojas e insond 

bles graderías. Desembarcó en San- 


ta Marta. Y lo que llegaba otra vez 


a la Patria, ya no era un hombre: 
sino el espectro de un hombre. En 
litera fué “conducido a la hacienda 
de San Pedro Alejandrino. En li- 
tera, porque ésas piernas que gula- 

libertadoras a tra- 


y firmó su 
última proclama. Sócrates, contem- 
plándolo desde aquélla “Morada de 
los Justos” que soñara Scipión, 
duda sintió envidia de la inmacula- 
da serenidad de su alma y de la 
claridad profética de su ingenio: 
“Si mi muerte contribuye a que ce- 
sen los partidos y se consolide la 
unión, bajaré tanquilo al sepulcro... 
Y como si la muerte se arrepintie- 
ra le lleyarse a Bolívar, sobrevino la 
larga agonía. ¡Siete días y siete no- 
ches largas e inolvidables! Con las 
pupilas vueltas hacia el océano que 
la cantaba por anticipado un RKe- 
quiem de inmortalidad, se dió a me- 
dítar en las desventuras de su glo- 
ría: “Jesucristo, Don Quijote y Yo, 
hemos sido los más insignes maja- 
deros de este mundo”. Y después, 
advirtiendo las efímeras.buellas que 
dejaban las gaviotas en la playa, 
afloró su desencanto: “He arado 
“en el mar, he edificado en el vien- 


e. 


El ingenio que concibió la Carta 
de Jamaica, la espada que fulguró 
en Boyacá y Carabobo, en Junín y 
Bomboná, la mano que escribió el 
Decreto de e 3 el Ó 
Angotsura, se diluyó en el amane- 
cer insondable de la materia, el 17 
de diciembre de 1830. Y como el 
mismo lo dijera, su misión fué la 
del relámpago: “rasgar un instante 
la tíniebla, fulgurar apenas sobre el 
abismo y tornar a perderse en el 
vacio”... 


¡Que sus ideales de paz y deimo- 
cracia, nos guíen en esta noche san- 


saca frrjosa de la adversidad. salió  grienta del crimen, la Injusticia y 
camino de Barranquilla. camino de la miseria! o 
Europ>, camiro fe la tropauiildad... 7 


ev y/o 7 tí 
Bibliografía 
HISTORIA DE LA EDUCACION EN BOLIVIA DE RAFAEL REYEROS 


se trata de una Obra que con estar-destinada a la educación, abarca, 
en forma impresionante, la Historia de Bolivia con todos los caracteres 
dolorosos de un pueblo que pugna heroicamente por organizarse y tra- 
zar, su destino; pero que tras cada intento cae en la celada de las luchas 
caudillistas, destosas de entronizarse, personalmente antes que de c0:1S= 
truir una patria digna de su tradición precolombina y de la soberbia *po=- 
peya libertaria. ( 

La “Historia de la Educación en Bolivia” es un estudio minuc:cso, 
ampliamente documentado, que denota en el autor, esfuerzo, cariño a la 
educación y deseo de presentar a la consideración de los maestros y ts- 
tudiosos del pais, los datos necesarios para juzgar los propósitos e ideales 
de los distintos gobiernos y apreciar el camíno recorrido hasta la fecha. 

La relación es completa hasta 1898. Comienza con los Yachai-Huasís 
del incario, su tendencia; continúa con la Colonia y la República, gobier- 
no tras gobierno, glosando disposiciones legislativas, presupuestos, rerlac- 
tores de las cámaras, membrias presidenciales y cuanto dato puede con- 
tribuir a delinear el pensamiento de ¡os hombres de gobierno. 

Para darle mayor categoría e importancia a la Obra, que la tiene 
en buen grado, sólo le ha faltado enmarcar, con criterio sociológico o 
puramente pedagógico, cada época dentro de las corrientes filosóficas 
predominantes en el mundo, ya que desde nuestra colonización hemos se- 
guido siempre las influencias foráneas de los países imperialistas predo= 
minantes. , 

Esta prescindencia le ha quitado al libro precisión y claridad, lleván- 
dole inclusive, en parte, a interpretaciones falsas; tal sucede con el cali- 
Ticativo de “aventurado propósito” de Simón Rodríguez, primer Director 
General de Educación, al establecer las “Escuelas Populares” que con au= 
dacia revolucionaria, propio de su espíritu, quiso saltar la etapa memo- 
rista y absolutamente verbalista del Método Bell y Lancaster, % 

Roussoniano perfecto como fué el Maestro del Libertador, conocedor 
de las escuelas europeas y de la obra de Pestalozzl, no sólo comprendió 
que un país potencialmente rico como Bolivia, requería primordialmente 
de técnicas y cbreros para tecnificar su progreso, sino que pedagógica= 
mente, Rabelaís, Montalgne y Rousseau, iban introduciendo la teoría psi- 
cobiológica de que el desarrollo mental tenía que ir paralelamente cou el 
desarrollo de las aptitudes manuales. % 

Concretamente Rousseau decía: “Trabajar es un deber indispensa-= 
ble para el hombre social. Rico o pobre, poderoso o débil, tedo ciudadano 
holgazán es un bribón. Se trata de aprender un oficio no tanto por sa- 
berlo como para vencer los prejuicios, que lo menosprecian. De todas las 
ocupaciones que pueden proporcionar al hombre «aquello que más le acerca 
al estado de la naturaleza es el trabajo-de las manos,.. El artesano no 
depende más que de su trabajo...; donde quiera viajar, el artesano, su 
equipaje lo hace bien pronto: se lleva sus brazos y se va...” 

No era idéntico el lenguaje de Rodríguez al defender su obra destruí- 
da por la burguesía criolla que mantenía intacto el criterio colonialista 
de que el trabajo sólo era propio de la gente inferior? Lo que iba a sure- 
der llevando la educación al pueblo, agregaba Rodríguez, es que “no se 
sacarían pongos para las cocinas, nf cholas para llevar alfombras detrás 
de las señoras. Al entrar a las ciudades no se dejarían agarrar del pescue- 
zo para ir a barrer las plazas o. caballerizas. Los caballeros de las ciuda- 
des no encargarían indiecitos a los curas. Lo demás lo saben los hacenda= 
dos, Entonces no era ridículo el proyecto de la Educación popular?” 

Por consiguiente el "ayenturado propósito” (pág. 22) era nada menos 
que la filosofía que ensendró la Revolución Francesa y el espiritu lumi- 
noso de Pestalozzi que había superado el Método Bell y Lancaster, : 


Era tan*profunda y trascendental la obra iniciada por Rodríguez, 
que Santa Cruz mantuvo la idea y estableció las “Escuelas de Artes” y 
“Colegios de Ciencias” y aún las Escuelas Normales, aunque su Ministro 
Dn. Mariano Enrique Calvo, con espíritu conservador distribuía profusa- 
mente creyendo un avance en la educación, el “Plan de Enseñanza para 
las Escuelas de Primeras Letras según los métodos combinados de Lan- 
caster y Bell"yabandonados ya en Europa por inadecuados. 

José Ballivián al dictar el Primer Estatuto de Educación bajo la ins- 
piración de sy Ministro Dn. Tomás Frías, que regresó de Europa, no hizo 
sino continuad el Plan Rodríguez, como que Rousseau fué el precursor de 
la “Escuela Aftiva” en actual práctica y lá Revolución Francesa, de la 
Revolución letaria de 1918 y ésta de la que va gestando la “Era del 
hombre del pupblo” que ya insurge, - ; 

Pero hay plgo que sale nítido y vigoroso a través de la obra, Bolívia 
en sus 128 añps de vida no ha carecido de hombres intuitivos y cultos 
fuera de las esferas del goblerno, quienes quisieron hacer de la educación 
la base de sujprogreso, y en igual medida, no faltaron otros intereses 
superlores p: restarle importancia pensando seguramente que siempre 
es más fácil explotar un pueblo de analfabetos. - 

De esta manera, a través del tiempo tenemos los mismos ideales que 
se renuevan, y que quedaron en forma de Estatutos, Decretos y buenas 
intenciones, pero que no se realizaron nunca y se arrastran hasta ahora 
como problemas eternos. de 

El Sr. Reyeros, con esta nueva publicaicón, confirma su prestigio ga= 
nado en buena lid y se coloca en lugar preferente dentro del magisterio 
nacional y de Jos escritores constructivos. Escribir libros es ya mucho en 
Nuestro ambiente donde predomina el afán de riqueza y poder, y escribir 
sobre cuestiones fupdaméntales que tienden a orientar la vida nacional, 
recordando bvenos-0 malos ejemplos, es ya un patriotismo de verdad y con- 
ciencia de la ¿a1ción soclal y responsabilidad histórica, que todos tenemos. 


Í Prof. FAUSTINO SUAREZ ARNEZ, »- 
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El aymara actual es uno de dos 
más fervorosos cultores de la dan- 
za entre los humanos, al extremo 
de que aún en su mayor pobreza, 
-se someterá a sacrificios y priva- 
clones de toda especie durante me- 
ses y años, con tal de poder darse 
el gusto de bailar unos tres días, en 
la festividad principal de su pago, 
con el lujo y la ponderación que, 
entre los de su clase, se pone en el 
cumplimiento de ese gran compro- 
miso; y reiteramos que entre los 
aymaras, asistir a una festividad 
cualquiera, en carácter de bailarín 
constituye un verdadero y seri 
compromiso; de ahí que el PPEKH 
(cabeza) organizador y mantenedor 
de la comparsa de danzarines es 
nombrado de oficio con la anticipa- 
ción de un año de su cometido, y su 
aceptación es sellada por homena- 
jes y distinciones que se le tributa 
después de haber sido solemnemen- 
te ratificado por el sacerdote con 
el rezo de un “evangelio” a los pies 
del altar. 

El organizador de la danza, al día 
siguiente de haber aceptado el com- 
promiso, se pone en campaña para 
comprometer, a su vez, a parientes, 
amigos y conocidos, quienes debe- 
rán formar la comparsa que llene 
honrosamente, el siguiente año, la 
obligación contraída. La dificultad 
radica principalmente en que cada 
uno de los solicitados acepte terclar 
en la danza, porque conseguida la 
aquiescencia de los invitados, al 
organizador le queda solamente el 
trabajo de preparar la vitualla y las 
bebidas que se han de consumir en 
los tres días de la festividad y en 
los ensayos que comienzan, dos o 
tres meses, antes de celebrarla; en- 
tre tanto, es el futuro danzarín, 
quien corre con los gastos del dis- 
fraz y demás adminículos para la 
danza, que, cuanto más lujosos, 
tanto más mérito tendrán a los ojos 
del público y, en especial del man- 
tenedor, quien deberá corresponder 
en igual o mejor forma, cuando a 
su turno le toque al danzarín orga- 
nizar la comparsa y mantenerla, es 
decir que, también en este como en 
muchos otros casos, entre los ay: 
maras, todo es cuestión de AYNI 
(retribución) un contrato tácito de 
la clase “facio ut facias”, hago pa- 
ra que me correspondas en la mis. 
ma forma, 


Empero, la mayor parte de las 


grandes danzas de los actuales ay- 
maras, son de una antigledad tan 
remota, que sus peculiaridades ca- 
racterizadas por sus máscaras, dis- 
fraces y aún por sus figuras coreo- 
gráficas, se hallan reproducidas en 
las pictografías de los cerámlos tl- 
wanacotas, en vasos antropomorfos 
y waco-retratos, que se exponen 
abundantes en el Museo Nacional 
Tiwanacu y en los particulares, Diez 
de Medina, Buck y Posnansky de 
La Paz, en los grabados esculpidos 
en piedra sobre los grandes mono- 
litos y aún en la misma “Portada 
del Sol" de la milenaria ciudad me- 
galítica, en tejidos ornamentales 
preincoicos que se ven en los mu- 
seos de Madrid, Nueva York, Bue- 
nos Aires, y Lima. Y hasta las más- 
caras de los SUPAY THOKHORIS 
(dlablada), danza considerada pc£ 
varios escritores y por el vulgo como 
colonial, se hallan también repro- 
ducidas en cerámios y ornamentos 
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Ttusiasmo y ahínco inusitado”, (4), 
tal afirmación traduce perfectamen- 
te la admiración de los conquista- 
dores europeos por esa particulari- 
dad de los autóctonos; mas, quienes 
debieron experimentar mayor sor- 
presa entre esos extranjeros, fueron 
seguramente los primeros españoles 
que aportaron al Collasuyo, no so- 
lamente por la variedad incontable 
de danzas que aquí se cultivaba en- 
tonces, sino porque los aymaras 
efectuaban cada especie de baile 
con un indumento o disfraz especial 
y porque cada una de ellas se pre- 
sentaba solamente en una época 
determinada del año y,se ejecuta- 
ba al son de músicas pecullares tan 
marcadamente diferentes unas de 
otras para los nativos, como fáciles 
de confundir para los extraños; y, 
sobre todo, porque cada clase de 
danza constituía, sino el recuerdo 
del culto rendido a una deldad de- 
terminada, la reminiscencia de 
acontecimientos históricos del glo- 
rloso pasado “de los OLLANAS 
(pueblo sagrado? que se iban re- 
produciendo al son de la música 
milenaria en medio del entusiasmo 
y la emoción intensa de quienes, a 
través de sus figuras coreográficas, 
iban leyendo como en un -+libro 
ablerto los pasajes más emotivos y 


de Tiwanacu y en los tlestos de al- 
farería, llamados por Max Uhle, 
“protochimús” dispersos en diferen- 
tes yacimientos arqueológicos del 
Perú (1), lo que prueba sín lugar a 
duda que las danzas de los ayma- 
ras actuales pertenecen a una data 
que se pierde en la antigiledad del 
Tiwanacu clásico, o sea en la ma- 
raña de los siglos del apogeo ayma- 
ra. 


“Los grupos de danzantes —dice 
Victor Varas Reyes— son entidades 
de cierto «esoterismo conservado por 
los más viejos que transmiten los se- 
eretos religiosos de la danza a los 
merecedores de conocerlos y mante- 


_nerlos en la mente, hasta que les to- 


ca el turno de enseñarlos a sú vez” 
(2). Esta aseveración es obsoluta- 
mente verídica, por eso es tan di- 
fícil parn el simple curicso poder 
captar todo el significado recóndito 


encerrado en las danzas autóctonas. * 


pero sí alguien se dedic aal estudio 
de ellas con tesón e interés y no 
para mientes en investigar entre los 
actueles aymaras. pese al carácter 
esotérico que encierra la interpre- 
tación de las danzas aymaras, siem- 
pre llegará a descorrer el velo del 
misterio y a descubrir, sino todo, por 
lo menos algo Cel significado tras- 
cendental que ellas contienen, tal 
sucedió a Posnansky por eso escri- 
bió: “En Collana también se ha- 
llaban los Jefes de las asocia Imes 
esotéricas, del Altiplano y Valles, 
cuyos restos plenamente decadentes 
son en el momento las actuales 
agrupaciones de bailarines”. (3); y 
también así hemos tenido ocasión 
de exverimentar nosotros en nues- 
tras andanzas entre los actuales ay- 
mares. de ahí que, podemos afirmar 
gue la mayor varte de las danzas 
aymares antiguas. nnas son de le- 
gendarto origen mítico religloso y 
otras de sizniticedo histórico tras- 
cendental. Por eso las danzas ay- 
maras primitivamente requerían 
inusite“o empleo de tiempo en su 
elecución. lo cue hizo exclamar al 
P Rernabé Cobo “La danza entre 
los Insígenas americanos constituye 
una virfadera ocupación a la ne 


se dedican viejos y Jóvenes con en- 


más célebres de ese pasado formi- 
dable de grandeza y poderío. 

Los restos de esas danzas han lle- 
gado hasta nosotros pero bastante 
desfigurados así en su indumento 
como en el simbolismo de sus flgu- 
ras coreográficas, aún en la misma 
música y, lo que es más lamentable 
todavía, casi todas ellas despojadas 
de parte de las hermosas tradicio- 
nes que las convertían otrora en re- 
cuerdos vivientes y de gran elocuen- 
cia de los fastos de la historia de 
los aymaras, por lo que fueron siem- 
pre miradas por los autóctonos co- 
mo danzas mítico religiosas, simbó- 
licas e histórico teatrales. 


La supervivencia de las danzas 
aymaras desposeídas de sus tradi- 
clones sagradas o históricas, fácil- 
mente se explica por el intenso Ca- 
ríño que el nativo les profesaba, lo 
que hizo que, el inteligente y sagaz 
aymara de la época de la conquista, 
se aprovechara de las festividades 
religióso católicas de lcs conquista- 
dores para continuar cultivando sus 
danzas ancestrales, a la par que se- 
guía tributando culto a sus dioses y 
conmemorando sus efemérides pro- 
pias, sobre todo en parajes alejados 
de los centros habitados por el blan- 
co, y durante las ncehes en que no 
era observado por el intruso ex- 
tranjero, porque entonces podía re- 
producir libremente sus ritos, cere- 
monías y representaciones alusivas 
a su pasado, lo que fué posible en 
los primeros años del dominio es- 
.pañol; pero más después, no pudo 
impedir que una serie de obstáculos 
fuesen restrirgiendo poco a poco la. 
ejecución de sus danzas en su ple- 
nitud, el más importante entre ellos, 
la prohibición terminante de los 
blancos, de que se hiciera siquiera 
alusión =1 formidable pasado de 
rosperidad y grandeza de los im- 
Montos autóctonos desavarecides: 
otro fué la profunda fe católica con 
que aleunds de los naturales abra- 
zaron el cristianismo, y, por último, 
las rivalidades que. por cualquier 
motivo, surgían entre ellos agudi- 
zadas por las uriones de blancos e 
indígens=, que ls movían a de- 
nuncia:= mutuamente, hasta que 
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llegó un momento en que, si blen 
seguían cultivándose las antiguas 
danzas, ya no se practicaban en su 
integridad, ni los ritos y ceremonias 
dedicados a las divinidades de la 
raza, menos aún las representacio- 
nes histórico-teatrales en memorla 
de los magnos acontecimientos acae- 
cidos otrora, para cuyo recuerdo 
habían sido creadas esas mismas 
danzas, 

No obstante, la afición apasiona- 
da del aymara a la danza siguió 
manifestándose imperturbable du- 
rante los tres siglos del coloniaje y 
los años transcurridos de la Repú- 
blica hasta el presente, con el mis- 
mo vigor y entuslasmo que en*los 
primeros años de la conquista, aún 
en el más insignificante villorrio ay- 
mara. 

Las pictografías de cerámios, gra- 
bados esculpidos en piedra y orna- 
mento de tejidos de antaño, sientan 
el principio Inconmovible de que el 


. pueblo aymara fué en su cuna, CO- 


mo lo es ahora mismo, tal vez el 
más ferviente cultor de la danza 
en el mundo entero, ahí están pa- 
ra atestiguarlo el sinnúmero de dan- 
zas que se bailan actualmente en 
el Altiplano, Valles y Yungas” don- 
de habita nuestro autóctono, ahf 
está la diversidad de disfraces que 
ha concebido para engalanarse y 
ballar cada una de esas danzas; ahí 
está, por último, la increíble varie- 
dad de su música, que solamente él 
sabe apreciarla como es debido y 
reconocerla de la distancia como la 
pecullar de cada una de esas dan- 
zas. Por eso, quien afirmó que “la 
danza entre los nativos no debe lla- 
marse solamente una diyersión pa- 
sajera, sino una ocupación serla e 
importante, que se mezcla en toda 
clase de circunstancias de su vida 
pública y privada”, sentó una ver- 
dad inconcusa e irrefutable que, 
aplicada a los aymaras, cobra ma- 
yor trascendencia por los”motivos 
que tenemos enunciados (5). 

Ejemplos palpables de las partl- 
cularidades de-la danza aymara, te- 
nemos muchísimos que, venciendo 
todo obstáculo, han sobrevivido por 
uno u otro lado del pueblo autócto- 
no con rasgos de tradición que per- 
miten barruntar a simple vista y 
ratificar con auxilio de la tradición 
oral, ya los cultos religiosos, ya los 
acontecimientos históricos, ya las 
hazañas de MALLCUS (reyes) oO 
IRPAS (generales), que motivaron 
su institución o les dieron origen 
en remotos tiempos. 

Las antiguas danzas aymaras que 
se han conservado hasta el presen- 
te, pueden clasificarse en cuatro 
A distintos según su importan- 
cia. 

Al primer grupo pertenecen las 
danzas sagradas o mitológicas por- 
que se relacionan con las divinida- 
des aymaras y con el culto que se 


ARA' 


su actuación entre los humanos, de 
estas se baila actualmente la de los 
HANCHANCHUS (malignos terres- 
tres», hoy representada por el 
'TCHASKA-DANZANTE de Achaca- 
che; la de los LARI-LARIS (los 
duendes), la de los SUPAY' THO- 
KHORIS (diablada), que ha sufrido 
una gran metamorfosis en la que 
se mezcla el mito aymara de SU- 
PAYA con la creencia católica cris. 
tiana del demonio o espíritu del mal. 
Han desaparecido según la tradi- 
ción, las danzas del EHE-EHE (ma- 
lgno acuático), la de la YAURIN- 
KJA (maligno subterráneo) enor- 
me serplente con plumas que re- 
cuerda la de los mayas, con la dl- 
Terencia de que la aymara vive de- 
bajo de la tierra. 

Se cuentan en el segundo grupo 
las danzas totémicas O zoomorfas, 
absolutamente dedicadas a los pe- 
nates hogareños o familiares, de 
cada UTA (casa) o de cada HATHA 
(clan totémico) etc., entre estas te- 
nemos la de loz KUNTURIS (cón- 
dores), UTHURUNEKEJUS (jaguares) 
ahora más conocidos con el nombre 
de KHENA-KENHAS y en otros lu- 
gares con el de LICHI-WAYUS; los 
PUMAKJHAWAS (pumas), esta y 
la anterior pertenecían también a 
las milicias de los MALLKUS, pues, 
según la tradición, hacían las ve- 
ces de la guardia imperial de los 
reyes aymaras en su ejército; la de 
los KKUSILLUS (monos) danzarl- 
nes jocosos que deleltaban con sus 
gracias a las multitudes aymaras; 
la de los WARINIS (vicuñas o con 
vicuñas) en la que figuran el tal- 
mado KHAMAKBE (zorro) y la ve- 
loz vicuña del Altiplano; los CHO- 
KHELAS (huanacus tiernos) que 
ahora llevan una piel de vicuña 
tierna pendlente de la espalda en 
vez de la de huanacu tierno (como 
era antaño) por haberse extinguido 
los huanacus en el Altiplano; la de 
los KATARIS o PALLIS (serplen- 
tes) que muy rara vez se ve; lo de 
los CHAKHAS o CHAKHA-CHIRI- 
WANAS (las hormigas más perju- 
diclales que hay en los Yungas); la 
de los PULI-PULIS (mariposas O 
líbélulas)> y muchas otras que se- 
ría cansado enumerar. 

En el tercer grupo se hallan las 
danzas históricas, destacándose en- 
ter ellas las dedicadas a los gober- 
nantes aymaras como la danza de 
los MALLKUS, las dedicadas a la 
familia de los mismos, tal la de los 
ARACHIS escolta de las MALÉbKU 
TAWAKHOS (mozas que existían 
en cada villorrio aymara, aún en el 
más insignificante, destinadas al 
rey aymara cuando aportaba); las 
rememorativas de la nobleza ayma- 
ra como la de los KULLAWAS "lla- 
meros andinos) y la de los KALLA- 
WAYAS (médicos herbolarlos am- 
bulantes) que con los anteriores for- 
man la clase de los que podemos 
llamar arios aymaras descendientes 
de los MALLKUS; los LAKITAS 
(escogidos o selectos) que recuerdan 
a lo más granado de la noble juven- 
tud aymara. . 

Forman el cuarto grupo las dan- 
zas comunes, las principales de es- 
tas representan al pueblo aymara 
en general como los AS 
(danzarines del lago), los WIPHA- 
LAS (abanderados); los KJHAPI- 
RIS (vispereros) que solamente se 
presentan la víspera de las festivi- 
dades; los SIKURIS (zampoñeros) 
slendo los más ponderados ahora los 
de Italaque; los WAYÑURIS (dan- 
zantes cantores) o KJHACHWIRIS 
que danzan solamente en ANATA 
(carnavales); después vienen los 
que representan algunos oficios O 
regiones, así los HULA-HULAS 
(marinos o balseros), los SULLPHIS 
(zampoñeros del valle)», los CHIR- 
CHIS (zampoñeros de la zona in- 
termedia entre la Puna y el Valle); 
y. por último, aquellos danzantes 
que figuran a los pueblos circunve- 
cinos de los aymaras, destacándose 
la danza de los MUKULULUS (hoy 
PUSI-PPIAS o chumeños) tribu de 
selváticos desaparecida, pero repre- 
sentada actualmente por las terrl- 
bles hormigas que llevan su nom= 
bre: la de los TUWAS (tobas) que 
danza mucho en Cochabamba; la 
de los CHUNCHOS o 'TCHUNT- 
CHUS (salvajes) que recuerdan 
a los pieles rojas; la de los CHIRI- 
WANAS (chlirihuanos o huaraníes) 
los enemigos más valientes y ague- 
rridos del antiguo aymara, que, no 
obstante su número, su valor te- 
memario, su astucia para mimeti- 
zarse entre la fronda del bosque y 
lanzar desde allí sus flechas enve- 
nenadas, fueron domeñados en sus 
proplos pagos por el guerrero ay- 
mara, según su tradición. 

No nos referimos en el presente 
trabajo a las danzas quechuas, ni 
2 las que aparecieron durante la 
Colonia como la de los MORENOS 
(negros) lujosa ponderación de la 
clase de color que ayudó en sus fae- 
nas y acompañó en sus sufrimientos 


les rendía, han sobrevivido de estas, 
la de los TARKHAS (del bronco 
sonido) consagrada a KJUNU TITI 
WISA HUCHA (Con Titi Viraco- 
cha), la de los AYMARAS (hoy mo- 
hoceños) de homenaje a la PACHA= 
APACHI (hoy Jachamama), la de 
los UYWIRIS o ACHACHILAS (hoy 
AUKI-AUKIS) amos o ancestres, 
divinidades terrestres como los la= 
res de griegos y romanos, la de los 
CHATRIPULIS danzantes alados. 
Se tiene noticia. de la danza de los 
PACHAJIS (astros) en la que se 
representaba al sol, la luna y las 
estrellas; la de los KUURMIS (arco 
iris), INTIUYUS (parelios anulares 
del sol), y WANACHIS (parelios 
penumbrosos del sol) que han desa- 
parecido del escenario de las festi- 
vidades aymaras. En cambio se in- 
cluven entre estas danzos las dedi- 
cadas a las Ceidades maléficas y a 


al aymara, MISTI-SIKURIS (2am- 
poñeros mestizos) . representación 
elegante y ponderativa del mestizo 
criollo que defendía al autóctono 
contra la tiranía y atropellos del pe- 
Ninsular, los TINTI CAWALLUS y 
los WAKA-THOKHORIS (parodia 
ridiculizante de las corridas de to- 
ros), los PALL-A-PALLAS (danza de 
Tantoches noctámbulos) crítica mor=- 
daz de las costumbres inmorales y 
eróticas de los conquistadores; la 
de los WITUKUS (nombre despec=- 
tivo del soldado) caricatura de la 
soldadezca española y reminiscen- 
cla de sus atropellos y abusos; y 
muchas otras que, con su presencia 
en el escenario de las fiestas ay- 
maras, van relterando la formida- 
ble afición del nativo a la danza y 
la fecundía de sus imaginación pa- 
ra concebirlas y crearlas tan varta- 
das y originales; esta otro género 
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Esta niña, Señor, que de tí vino 
como celeste don hecho de nieve, 

y de paz, y de amor... bajo la garra 
de este crepúsculo pávido se muere. 


En el hondo silencio del paisaje 

sus alas bate el viento de diciembre. . 
¡Ay qué flotante túnica siniestra! 

¡Ay qué guadaña afilará la Muerte! 


La sombra crece desde el monte al valle 
y aquí el dolor, y aquí la ficbre crecen. 
Tiende, Señor, tus manos laceradas * 

y que esta niña resucite leve. 


Que se abran sus ojos, como abres 
ventanales de luz en el Oriente... 
y que un lampo divino, lampo tuyo 
en el cristal de sus pupilas riele. 


Que sus manos florezcan como lirios, 
Señor... como los lirios que te ofrece 
el aima opaca, de dolor transida, 

en las fronteras mismas de la muerte, 


Danrs, Señor, piadosa panacea, 
dulce unturilla, bálsamo celeste, > 
y que inefable tu bondad deslía 

la bruma de esta tarde de diciembre. 


Tú lo puedes, Señor. Haz que esta niña, 
renacida en tus manos, se despierte 

de este sueño tenaz... Y que mañana 
folJa en tus aras su blancor de nleve. 


¡Ay qué flotante túnica siniestra! 
¡Ay qué guadaña afilará la Muerte! 


Te Presentía 


Mery Flores Saavedra, alumna de 
la Universidad de Derecho de Po- 
tosí pertenece a la nueva genera- 
ción femenina de intelectuales de 
la Villa Imperial. En el curso del 
pasado mes ha dado a publicidad 
su primer libro de poemas “FER- 
VOR” que es la obra inicial de su 
numen. Sín alarde alguno ofrece 


Por MERY FLORES SAAVEDRA 


Buscándote en silencio 
e indagando pupilas 
que no me respondían 
esperaba ese barco 
que mi alma ensoñaba 
surgir en algún puerto. 
Anclado, así al descuido, 
esperando la aurora 
que le lleve al encuentro 
quizá de otro mañana, 
Llegaste marinero, 
dejando en cada embate 
un poco de tu vida. 


Fuiste formando un punto 
en mi horizonte niebla 


un primoroso ramillete de flores £s- 
plrituales, como una anticipación de 
lo que más tarde puede ofrendar co- 
mo contribución a las letras jóve= 
nes de nuestra patrla. 

nscribimos un poema de su 
líbro que a julcio nuestro es una 
flor del ramillete nombrado. 


hasta volver al puerto 
de mis azules sueños, 
en cuyas costas leves 
te esperaba mi alma 
con un cálido anhelo 
impreso en tus pupilas, 


Y ahora que tengo um mundo 
descubierto en los ojos, 
qué importa marinero, 
qué importa que mil espera 
haya sido tan larga 

y que los siete mares 
surcados por tu barco 

te hayan dejado huellas 
de tristeza y cansancio. 
Qué importa no ser tuya 
sl te he entregado el alma. 


MI CREENCIA Y MI FE > 


Por HERBERT HOOVER 
Ex-presidente de los Estados Unidoy 

Las bases de mi educación pro- 
fesional fueron la Ciencia y la In- 
genlerío. Ambas buscan la verdad 
y su aplicación práctica en benefl- 
clo de toda la humanidad. En años 
recientes, con el crecimiento formi- 
dable de la ciencia, hemos visto la 
aparición de un nutrido grupo de 
filósofos agmósticos y ateos quienes 
proclaman que existe un conflicto 
implacable entre la Ciencia y la Re- 
ligión, y, que en esta pugna la re- 
ligión será derrotada. No creo que 
sea así, porque mi propia experien- 
cla en el campo de la ciencia des- 
miente categóricamente tal conlu- 
sión. 

Yo creo que la religión no sola- 
mente resultará victoriosa, sino que 
es de vital importancia para la hu- 
manidad que ella triunfe al final 
de cuentas. Los descubrimientos de 
la ciencia han demostrado que to= 
do el universo, desde los mundos es- 
telares hasta la composición misma 
del átomo, está controlado por le- 
yes inmutables, y en alguna forma 
un Poder Supremo ha sido el crea- 
dor de esas leyes. En un período 
determinado, el hombre comenzó a 
diferenciarse de la bestia y fué do- 
tado de un espíritu del cual origl- 
nan la conciencia, el idealismo y to- 


————— 


de danzas necesita un trabajo 
aparte. 


1) Angel de Tuya y G. Solar.— 
“Estudios de Historia Primitiva 
Americana”, pág, 69. 

Victor Varas Reyes, “Huiñaypa- 
cha”, pág. 77 al 79. 

Victor Varas Reyes, Obra cltada 
pág. 128. 

Arturo Posnansky, '“Antropolo- 
gía y Sociología de las razas In- 
terandinas etc.” pág. 37. 
Bernabé Cobo, “Historia del Nue= 
vo Mundo”, tomo IV, pág. 231. 
Rigoberto Paredes, “El Arte Fol- 
klórico de Bolivia”. C. 1. pág. 9. 
Robertson, “Historia de Amérl- 
ca” pág, 193. 
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da la vida espiritual del ser huma- 
no. Ciertamente es increible el pen” 
sar que no exista un soplo Divino 
del Creador del Universo. Creo que 
a través de la fe rellglosa podemos 
expresar y comprender estas COSA4, 

Es por la fe que nuestros antepás 
sados enunclaron una ley fundas 
mental del progreso humano al de- 
clarar que el hombre recibló de su 
Creador clertos derechos inallena= 
bles y que estos derechos deben ser 
protegidos por la ley y la Justicia. 

Los filósofos agmósticos han bus. 
cado la explicación del progreso hu= 
mano solamente en términos mate- 
rlalistas —pero ¿de dónde provies 
nen los principios morales, la fo, 
las aspiraciones a la Justicia y a 14 
libertad de pensamiento que han 
sido los fundamentos de dicho pro* 
gres0? 

En los tiempos difíciles muchos 
individuos pesimistas, contemplan= 
do los valores espirituales, económi= 
cos y morales del mundo actual, lle= 
gan a la conclusión que el fín del 
mundo y la civilización es inevita» 
ble; pero yo no creo que sea así. La 
civilización a sobrevivido a través 
de milenios, siendo característica de 
los pueblos progresistas la fé en 
Dios. Unicamente las sociedades de- 
cadentes no abrigaron fe alguna ni 
creyeron en Dios; pero América no 
es una sociedad decadente. consti- 
tuye más bien un pueblo fuerte y 
viril de profunda fe en la sabla mi- 
sericordia de un Ser Supremo. 


El Sr. Herbert Hoover fué el tri. 
gésimoprimer presidente d elos Es- 
tados Unidos (1929-1933) y es el 
único ex-Presidente de la Unión 
que aún vive. La vida profesional y 
pública del Sr. Hoover han sido muy 
activas hablendo cumplido varias 
misiones de vital importancla en 
años recientes a pedido del prest* 
dente Truman. Sus actividades co- 
mo ingeniero lo llevaron a todas 
partes del mundo y durante la gue= 
rra mundial (1914) como persone= 
ro del gobierno americano, se ell= 
cargó de socorrer a millones de per- 
sonas en las regiones devastadas de 
toda Europa, 


vr 


Página 4 


1 7 de los corrientes fue clausurada la muestra que María Esther 
4 Ballivián presentó en el Salón Municipal, 
Su éxito ha sido pleno. El público que desfiló por la sala todas las 
j horas de esos días prueba que su arte llega y gusta a todo el pue- 
blo. Sus ventas, comenzadas en el primer momento, fueron nume- 
rosas y excelentes. 

El periodismo se ha ocupado detenidamente de su obra y los críticos coín- 
elden en su talento, juzgándola tanto en la nota periodística como en la es- 
pecializada. 

La calidad -de lo expuesto, el suceso alcanzado y su significado para la 
plástica nacional, nos mueven a ponerla en contacto aún más estrechc 
con el público boliviano, 

Nada resta agregar a todo lo dicho técnicamente sobre ella. 

Queremos que su contacto con el público sea para identificarla con él. 

Conocido su trabajo, que se conozca su personalidad y pensamiento, ele- 
mentos que nos permitirán comprender aún mejor sus Cuadros, pues como 
verdadera artista sostiene que toda obra de arte dehe contener um men-  - 
saje, y el suyo es profundo y humano com mucho de esperanza y ansiedad. 

Su realidad actual y sus proyecciones hacia el futuro la «comprometen, 
no ya cón su público sino con su pueblo, un pueblo sufrido y heroico que 
necesita que su luchx llegue al mundo por 'todos los medios de expresión. 
Su sensibilidad lo capta y su pincel lo refleja con fuerza, dulzura y fideli- 


._S 


EL hnijO 


Reseña 


rece en sus primeros años. 
El contacto con la pintura 
y con los problemas del ar- 
te se hace, para ella, naturalmente, 
casi espontáneamente, bajo la direc- 
ción cariñosa de su abuela, doña El- 
sa Rocha de Ballivián, cuyo nombre 
está vinculado a la historia del desa- 
rrollo de la pintura en Bolivia, pues- 
to que se debe a su iniciativa la pri- 
mera exposición de conjunto reali. 
ada en La Paz en 1907. En 1905 la 
señora Rocha de Ballivián había 
fundado su Academia que fué, en los 
primeros años de este siglo, el refu- 
fila de los jóvenes que sentían la ne- 
cesidad de una dirección para reali- 
rarse en el terreno de las artes plás- 
ticas. » 

No es extraño, como se ve, que Ma- 

+ ría Esther se sienta ligada, desde su 
infancia a esc mundo mágico donde 
el poder de creación lucha por ex- 
presarse. Bisnieta de don Zenón Itu- 
rralde, por línea materna, llega tam- 

bien hasta ella una tradición pic- 
tórica. ' 

En los primeros intentos, dibuja- 
rá con mamo incipiente Jos contor- 
nos de unos barcos en Cannes, du- 
yante su viaje de infancia a Euro- 

, que le permitió visitar los museos 
famosos, alternando con el aprendi- 


AQ vocacion artistica de Ma- 
ría Esther Ballivián apare- 


Ja audacia de dibujar en el cuader- 
ho la imagen de la monja “como ella 
la veía”. 

Esos primeros pasos en el viejo 
mundo (6 a 12 años) dejan en su es- 
píritu huellas indelebles: es la gran 
tradición artística, los museos más 


+ importantes, es también el contacto 


con un clima espiritual que no vol- 
verá a darse en su posterior expe- 
rlencía. ¡Cuántas sugestiones, qué 
fuerza de inspiración para una niña 
sudamericana en el momento en que 
cobra realidad una vocación! 

Al regresar a Bolivia su padre — 
espíritu de selección, capaz de com- 
prender las inquietudes de la niña 
=—, pone a María Esther bajo la di- 
rección de un pintor americano ami- 
go suyo, que entonces residía en La 
Paz; el que cambia de sus manos el 
lápiz por una gruesa pluma con la 
que se inicia en una etapa más pró- 
xima a la pintura, , 


' ¡Hasta entonces su trabajo sola- 
mente había sido el dibujo. Luego, 
continúa avanzando pur propia ini- 
clativa, con los titubeos y los descu- 
brimientos propios de un momento 
semejante, Recién en 1947 franquea 
las fronteras del color en el taller de 
Rimsa, cuyo alarde de tonos y de 
contrastes llegan a ejercer poderosa 
influencia, Pero, ese deslumbrami2n- 


Hay en ella también una pensadora, 


LA NINA : 2 


Personalidad 


«e ha dicho que María Es- 
S) ther Ballivián es uma reali- 


dad. Lo es como valor pictó- 


rico aún en evolución hacía 
su orientación definitiva y también 


como personalidad. Es además de 
una artista plástica una Intelectual. 

Joven y dinámica demuestra tener 
la fuerza y decisión necesarias como 
para llegar a su fin. Eminentemente 
femenina. Aplomada y segufa de d 
misma, disimula una timidez llena 
de encanto. Reflexiva y equilibrada 
demuestra tener conciencia dela eta-. 
pa importante que atraviesa, 

Boliviana, nacida en La Paz, tie- 
ne la vida interlor de los de esta tie- 
rra, 

Ha, estudiado minuciosamente el 
sentir y pensar de la gente de su país, 
penetrado en sus espíritus, conocido 


en su Jucha, en sus emociones 0 $0 


brellevando las pesadas cargas de su 
condición. 

Con el mismo arte refleja la (res. 
cura e ingenuidad de un niño, que el 
llanto de una anciana o la triste Ím- 
pavidez de una mujer del pueblo, 

Interpreta también con fuerza el 
sentimiento colectivo. 

Se ha pretendido Interpretar en 
sue obras un pensamiento político 
Nada más erróneo. 

Su arte no está esclavizado por el; 
motivo folklórico ni limitado al in« 
terés local. Su forma de expresión Je 
deja abierta todas Jas fronteras, 

Conoce, su país, ha recorrido mu 
historia y piensa en su futuro. 

Proyecta segulr trabajando intea= 
pamente en Bolivia para viajar Jue« 


gaje de las primeras letras, Recuer- to cede ante la personalidad que se 

¿da aún, con emoción, sus visitas a los busca a sí a y que E etoenza, y comprendido sus problemas. Sus 594 Europa, 

wastos salones del Louvre donde, ca- por encontrar su propio camino, E 
sl instintivamente, movida por esa Hasta 1949 trabaja junto a él. temas lo demuestran. Tiene grandes esperansas on las 
pecreta intuición que guía al artista El público tiene la primera mot. E E AS a 


naciente, supo diferenciar un Gre- 
eo de un Rubens o un Van Dyck, Ya 
se marcaba en la niña la vocación 
que después iba a convertirse en ra- 
zón de vida. 

S María Esther no olvida aquél con- 
tratiempo infantil, cuando la seve- 
ridad de su profesora en Francia 
castigó con una expulsión de la clase 


ela de ella en un exposición de con- 
Junto en la que figuran dos de sus 
cuadros. Considera que la muestra 
que acaba de clausurarse es la pri- 
mera, puesto que las obras allí ex- 
¡puestas reflejan su verdadero ira- 
[bajo, respondiendo a las incitativas 
de su auténtica personalidad y a la 
evolución sufrida. 


MANIFESTACION 


anno, sus paisajes son solamente el 
medio donde ubica el ser. 


Su obra, muegtra que no sólo siguo * 


el ser humano sino que lo encuentra 


Es muy posible que en breve sus 
onadros muestren en Buenos Alres al 
¡Ban Pablo el alto nivel alcansado porn 


¡la pintura nacional, 


